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VAPORES-CORREOS 

DE LA 

CO~1PAÑIA TRASA·TLÁNTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y CO;\Il'AÑÍA) 

SERVICIO PARA PUERTo-ruCO, HABANA y VERA.CRUZ 

Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico. 

SAl.lDA \ 

Barcelona los días .•••••• ~ • • . • . • . . . • . . . .. 4 Y,25 ! 
Valencia.............................. 5 
Málaga •••••.•••..• , ••..•........... ,. 7 Y 27 DE 

DE.. •• C 'd" 10 ~O 

l
a 12;........................................ ~~ .) 

Santander .•..•.....••... ' . . . • • . . . . . . . . . 20 

Corufia............................... 22 

CADA MES, 

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, adiniten carga y pa.."ll.je para Las Palmas 
(Gran Canaria) y Veraeru7 .• 

Los que salcn los rlh\s '25 de Barcelona y 30 dc Cádil. y los que salen el 20 de Santander y el::!! de la Co· 
rUfia, enlazando con servicios antillanos de la misma Compafiía Trasatlántica, en combinacion con el ferro· 
carril de Panamá y líneas de vapores del Pacífico, toman pasaje y carga á Ilete corrido para los siguientes puntos: 

Litoral de Pllerto-RieO.-San Jnan de Puerto· Rico, Mayagüe'z y Ponce. 
Litoral de Cuba.-Santiago de Cuba, Gíbara y Nuevitas. . 
América Central.-La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon, y todos los principales puer­

tos del Pacífico, como Punta-Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala, Chanlperico y Salina-Cruz. 
Norte del Paeifieo.-Todos los puertos principales desde Panamá á California, eomo Acapuleo, Manza-

nillo, M¡l7lltlnn y 8an Francisco de C:difornia. ' 
Sur del Paeífieo.-Todos los puertos principRles desdc Panamá á Valparaiso, eomo Buenaventura, Guaya-

quil, Pnyta, CRUIlO, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y \'alpamiso. . 
Rebajas á familins.-Prccios cOllvcncionales por apo~entos de lujo.-Rebajas por pasajes de ida y vuelta.­

Billetes de terccra clase para la Habana, Pucrto-Rico y sus litorales, 35 duros.-De .tercera preferente con mú 
comodid¡\d, :'i pesos 50 pam Puerto-Rico, y 60 pesos para la Habana. 

Segllros.-La Compañü\, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el asegurar las mercancías hasta 
su entrega en el punto de su destino. 

Para más detalles, dirigirse á D. Julian Moreno, Alcalá, 33 y 35, Madrid; RipoU yCompafiía, Barcelona; An­
gel B. PereJI yCompafiía, Santander; Delegacion Trasatlántica, Isabel la Católica, 3. Cádiz. 



Capellanes, 10. 

Gran almacen de música, pianos, 
organos y de,mas instrumentos de sa­
lan. Salan de conciertos. Obras musi­
cales en 'todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá­
bricas de Europa. Lnico depósito en 
España de los célebres Steimz'¿g, in­
mejorables por su sonoridad y resis­
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilns­
trado. 

MADRID 

GRA N' EST ABLEG I~UENTO 
DE 

OONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas­
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos; 

Mantecas finas de Isiguy, en las de too 
dos tamafios, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 
• I 111 IIUIII 

l.. • E. BARRAGAN i 
i : 
i GRABADOR Y CALADOR EN METALES i 
~ 1 
~ Fábrica de sellos en caoutchouc. '. f 
:: SELLOS E!'i-JiRO!{CE i 
~ y ARTÍCr:LOS DE GRABADO i 
: : 
i : : : 
i ORID i 
: : 
""'1 IIII'U"I 

GRAN, ZAPATERÍA 
DE FRANCISCO CIMA 

23, PRECIADOS, 23 
MADRID 

Se confecciona toda 'c:Jase de calzado 
por dificultoso que sea; especialidad en 
botás de montar y de caza. 

FARMACIA 

y 

JARABERIA DEL DR. DURAN 
EitahleeimienÚl fundado en 1793 

EN BARCELONA 

.... Victoria, 7, Madrid ..... 

ANUNCIOS 

-~'~,.~ 

Calle Mayor, 117) Madrid. 

En cstn Casa se encuentra desde el modesto 
mobiliario hasta el de nuis lujo. Gran surtido de 
muebles nlemanes y franceses. Se remiten IÍ. pro­
vincias con bucnos cmbnlajcs. Se facilitan en Ma· 
drid á pagar en nn afio. 

~Pedlr Catálogos con grabados y preclos,grátls. 

~ 

E IMPORTANTE 

I 
Especialidnd en Teresianas para todas las armas é institutos, desde cinco pese­

: tas; bordados en toda das(! de uniformes; estrellas á 1'25 pesetas; galonc> de lo 
" das clases. }'ábrica de gorras, 

~ .... 19 Y 21, Jacometrezo, 19 y 21, Madrid ..... 

~ • " '" , •• , ... , .. ,.. ¡ .. 

Venta de caml\S desde 15 pesetas en adelante, ti SCllll\llrues 

DESDE UNA PESETA 
En su fábrica (Alto de Monteleon). En las sucursales 

54, Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
y cn el Despacho central, 

62, JACOMETREZO, 62 

LA GRAN BRETAÑA 
Es el almacen quc mayor surtido tiene en esta capital de Máqninas para coser y 

Camas inglesas en calidad, últimos gustos y facilidades de desde 1 á 50 pesetas 
cada semana; nadie compite con esta Casa; al contado, precios 

BING Y LOMBERA 
.... Espoz y Mina, 32 y 34) Y Plaza de Santa Ana. t __ 

lVIADRID 

COMPAÑIA COLONIAL 
PROVEEDOR.\ EFECTIVA DE L\ RE.\!. C.\S.\ 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES, GRAN MEDALLA DE ORO 

r LA CRUZ DE LA LEGION DE. HONOR PARA SU DIREC;OR 

En 14 Exposídon de Parí., dl! 1868. 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDIT ADOS CAFÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: MAYOR, 18 Y 20.'- Sucursal, MONTERA, 
Madrid. 

IMPOB:fANTE 

LA MARGARITA EN LOECHES 
Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fu~ declarado el mejor CI! la gran Exposicion EspeciaLInlernacional Balneológica (1e 

Francfort (Alemania) en 1881, y premiado (¡CIn la . 

Gran llledalla de oro. 
Declinada la honra (1e igual premio qne le adjudicó In Sociedad Cientflica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicion de Minería y Aguas minerales de Madrid, sieudo todos sus componentes (1" tal índole, y tan gran(1c su minernlizacion, que 
no tíene otro rival hasta altora conocido, y cada botella, por estas razones, vale por dos de las otras, res u hando á mitad de precio la de La 
Margarita. Una larga, constante y general clínica de treinta y dos allos, cada dia más extendida, garantiza la bondnd de este purgante nara 
curar con facifidad y prontitud sífilis inveterada, 185 escrófulas, herpes, renmatismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago, 
digesüonc, difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la mcnstruacion. Venta en todas las 
farmacias y droguerías. 

Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y..:uantos dalos se pidan. .... Fijarse 
5ien,p7ra no confundír este agua con otras que se anuncian, prettndímdo tener iguales virtudes, ' 

NOTA, El caudal de agua es inmtnso, no sólo para bebida, sino tambíen para baños y aplicácíoncs mercantil~s 

CiRAN COMERCIO 

SASTRERIA 

ANORES SOLERO CRESPO 

Espccinlidad en togas, nniformes 
militares y civiles; condt'j;oraciones de 
todas clases; todo Jo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vllclillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS, 4 

16, Oármen, 16. 
Gran surtido en,géneros de novedad del 

país y extranjeros, 

BOTONES Y EFECTOS DE lETAL 
DE LÚC,\S S.\ESZ 

Esparteros, 1, Madrid. 

CHOCOLATES 

M.A TÍAS LOPEZ 
lIlADRID,--FSCORIAL 

TÉS, CH'ÉS, SOPAS 
Direooion, Palma, 8, Madrid. 

DR. (jONI 
Especialista éli hu vías urinaria! y matriz:. 

Montera, 5, segundo. 

RES~RA HISTÓRlr.A y ORGÁNICA 
DEL COLEGIO DI! 

GUARDIAS JOVENES . , 
DJ1SDJ18U I'U.''iDÁ.CION BN 1855 

Halt"~,, do t881. 

POR DON ANURES MOLINERO y GOIKZ CONEJO 

Se vende en esta Administracion, Al. 
miran te , 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. 

A.MENARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

80bro pilÍlos, Impeles y sodas, 

Especialidad en cncundernacio­
nes francesns. 

Se ponen cifras, escudos y ador­
nos en chagrín, terciopelo, ctc. 

Hay lapas para LA ILUSTRA­
CION. 

.15, CERVANTES, 15 
MADUIO 
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SUMARIO 

GUAB.\DOS: Naufragio del vapor Gíjon á consecuen­
cia de un choque con el buque La::cham, en la cos­
ta cantábrica.-Soldado abisinio en traje de com­
bate.-Excmo. Sr. Teniente General D. Miguel Hi­
cardo de ¡\lava y ESfjuivel.-Asturias: Vista gene­
ral de la fábrica de l'rubia.-D. Juan Fernandez 
Suarez, Oficial primero de Secciones-Archi\'o, 
corresponsal general de L.\ ILT:STUACIO:-i MIl.ITAH 
en América.-Yitoria: Traslacion de los restos del 
general Alava desde el palacio de la Diputacion al 
cementerio. 

TEXTO. Cróníca.-:~aufragio de! 
COlllpailía Tl'asatlántica.-Un 
traje de combate.-El 
Hícardo de Alava I';~(',m\·{> 
fábrícade 

nelli. 

, 
CRONICA 

Lo más importante del extra11jero, en lo que 
á nosotros concierne, es ellenguajt:: de la pren­
sa italiana con respecto al pendiente conflicto 
con Espa11a. Parece que las explicaciones que 
nuestro presidente del Consejo de ministros 
dió en las Cortes, ti propósito de las aprecia­
ciones del se110r ministro de !l'omento sobre la 
unidad de Italia, no hau calmado la suscepti­
bilidad italiana. 

Con este motivo, se nos dirigen algunas fra­
ses tan punzantes como la de que si hubiera 
pasado á nuestro Rey D. Alfonso en Lisboa 
lo que le pasó en París, no hubiera tenido 
aquella cuestion el desenlace que tuvo. 

En cuanto al cólera, continúa naturalmente 
preocupando en primaL' término la atencion 
pública, Su desenvolvimiento es lento; pero si 
se confinuase que en poblaciones próximas, 
como Val once , Brignolles y Vins ha hecho 
ya su aparieion, á pesar de las preoauciones 
que habnln debido allí tomarse desde el pri. 
mer momento, no hnbría ninguna excusa para 
la tranquilidad y la confianza, Teóricamente, 
el Gobierno y el Ayuntamiento de Madrid han 
hecho algo, porque hazt ~)1'o!JeGtado: prtlhibir 
los enterramientos dentro de 'lapoblacioll, hls 
.industrias insalubles, los cebaderos de cerdos, 
la aglomeracion de gente en casas estrechas, la 
exp<ludicioll de alimentos en mal estado, etcé_ 
tera, etc. 

Pero el .veoiIlo, '(1 sobre todo el vecino rico, 
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Almirante, 2, quintuplicado. . . __ .-

léjós de mostrar iniciativa" y acudir á auXiliar 
la accion de las autoridades; ó se ha marchado 
al campo, ó se ha ce11ido á precauciones rigu­
rosamente personales. en la creencia, muy do· 
minante en Espmla, de que no hay más rea­
lidad que e,l númc1'o 1, JI que el número 1 no 
implica ni depende del 2. i Expresion mate­
mática de un egoísmo tanto más absurdo cuan­
to que; si en él perEistimos, con él perecerá 
.toda esta alti?;a, y generosa, y caballe¡'esca, 
y humanitaria raza espa11ola! 

Despues del cólera, no hay otra noticia por 
el extranjero de importancia, más que el con­
flicto franco-chino. Nuevamente parece en ar­
reglo; pero decidida Francia ti pecar en lo su­
cesivo de prevision, ha hecho fondear su es­
cUi!dra á corta distancia del arsenal Fu·Tchen. 
La escuadra francesa destinada á exigir á los 
chinos una reparacion, se compone de quince' 
buques de guerra, con 114 piezas de artillería 
y 3.076 tripulantes. 

J:í~rancia pide 500 millones de francos á títu­
lo de indemnizlicion, y China ofrece 3. 

La confdrencÍa egipcia se reunió, y los pe­
riódieos londoneses reconocen que las propo· 
siciones inglesas tendrán que sufrir muchas 
modificaciones, si no se aprueba con preferen­
cin un proyecto mixto, de las potencias neu­
trales' que acude á la satisfaccion de lasnece­
sidades urgentes sin tocar á la orgnnizacion 
definit.iva de la Hacienda egipcia. 

El Cuestionado redactado por la comision 
para el estudio de los problemas que se rela­
cionan con el bienestar de las clases obreras, 
tanto agrícolas como industriales, en armonía 
con las exigencias del capital y el trabajo" 
constituye un paso gigantesco en la vía del 
progreso, á fin de mejorar las condiciones de 
las clases proletarias, analizando el mal, cono­
cer hasta dónde puede llegar la accion guber­
nativa y formular preceptos sintéticos y pn1c, 
ticos, que destruyen el cúncer social que se 
manitiesta de vez en cuando, con alarmantes 
caractéres en las grandes crÍsis económicas y 
políticas. ' 

Consideramos de inmensa utilidad el con­
curso que se solicita de la prensa en tan ár­
dua como complf'ja cuestiono Solo despues de 
profundos estudios se llegará ú resultados po­
sitivos, cuando el análisis del sábio, complebt­
do con la práctica, imprima á sus decisiones la 
Hprobacion de las reformas in'dispensables 
para mf'jorar las condiciones de las clases 
obreras. 

A medida que el derecho consagra mayores 
garllntílls al hombre, quedan ¿lesterrados, por 
inhumanos ó insensatos, aquellos principios de 
los stibios de la antigüedad que consideraban 

1 
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el trabajo como un estigma deshonroso, y la 
pobreza como título de esclavitud. Las ideas 
demoéráticas, apadrinadas ya por el Redentor, 
abren nuevos horizontes á la ciencia; y la ins­
titucion, de quien hemos presenciado tan gran­
des conmociones universales, apelando á to­
dos los medios para destruir el pauperismo, 
el trabajo estéril y la desproporcion entre las 
necesidades del organismo humano y los re­
cursos para satisfacerlas, encuentra implícito 
reconocimiento de sus fueros en la sociedad 
moderna. 

Discurriendo sobre los medios que han de 
emplearse para desterrar los grandes vicios 
que minan nuestra organizacioll social, El 
Correo, periódico que se distingue por la digo 

, crecion de sus juicios, se expresa en los si­
guien tes términos: 

({Hoy, en cambio, se ha dignificado el trabajo, 
pero no se ha puesto á cubierto de la miseria; hoy 
se ha afirmado la igualdad ante la ley, confirmando 
la distincion de clases; se reconoce que si los 
pobres faltasen, habría que hacerlos y procurarlos, 
como se codician y ambicionan los tesoros; pero 
esa desigualdad de condicion, ley de vida para las 
sociedades, tiene sus límites, y cuando se borran ó 
traspasan, 1,) que era una necesidad se convierte 
en 11n peligro, peligro de graves que no 
pueden desatenderse, y ménos en los tiempos que 
corremos, so pena de legitimar la ,¡oIencia com'er­
tida en derecho por el derecho al 

Y, en efecto, si la gran mayoría de los hom­
bres, segun dice Stuart MilI, ;r:hubiese de vivir 
siempre como hoy vive, esclava de un penoso 
trabajo que no le inspird el más leve interés, 
atormentándose desde que amanece hasta que 
anochece para gamu' un jornal que á duras 
penas alcanza á cubrir sus más perentorias ne­
cesidades, rodeada de las privaciones morales 
é intelectuales que semejante situacion lleva 
consigo, etc ... , egoísta por imposicion de la mi­
seria, pero con conf'iencia clara de la injusti­
cia real ó imaginaria que se le hace, y de los 
bienes que otros por su trabajo disfrutan y de 
que ella carece; si tal estado de cosas hubiese 
de dmar siempre, no volvería á ocuparme en 
nada que haga relacíon á los de.stinos del hu­
lllano linoje, y creq 'que tal debe ser la opiníon 
de todp pensadol'. 

La prensa militar ha coment.'ldo mucho es­
tos días las opiniones de un general extranjero 
sobre nuestro ejercito. No son lisonjeras. Est-o 
era casi ocioso decirlo. Pero son extremada­
mente severns, ya que no infundadas. El ge­
neral se coloca desde el punto de "ista del in­
dividuo, del elemento. Sus obsen-aciones pa­
recen abocar á este silogismo: El individuo , 
el element.o, es malo; luego el total, el ejército, 
es malo tambien. ~ 

Nosotro?, para razonar con el mayor cuida· 
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do posible, no hadamos descansar toda la 
bondad de un eJército en sólo 1\1- moral indivi­
dual. Ciertamente que la bondad de una co­
lectividad es la suma de las bondades particu­
lares que contiene_ Pero hay que dm' alguna 
(yen algunos casos mucha) importancia, en 
las sociedades, al trabújo de gobierno, de direc­
don, de organizacion', y hay que admitir que 
la orgaIÚzacion crea y estimula virtudes, y crea 
y estimula defectos. Pues en tal caso, sin ne­
gar 'que la organizacion de nllestro ejército 
puede justificar la acerba crítica de tan respe­
table general extranjero, pr'eciso es decir que 
esa perturbacion se reduciría muy considera­
blemente si tuviéramos ménos leyes, pero más 
claras, más precisas, más hábiles (en el sentido 
de impedir toda 09asion y justificacion),ymás 
directamente inspirada~, no en las jerarquías, 
que se obtienen por la intriga ó la diaria y 
apasionada batalla de la vida pública, sino más 
bien en los grandes pensadores, naturalmente 
imparciales y por vocacion consagrados al es­
tudio de la equidad, que es la justicia tem­
plada por la mi~ericor'dia. 

Con· sábias leyes no tendríamos esos gene­
rales ni esos jefes y oficiales consagrados á 
medrar por la intriga política ó el más vulgar 
é1nnoble con;¡ercio.Los estudios superiores, 
las ciencias y una práctica ilustrada, serían.los 
solos timbres y méritos de un . oficial para el 
ascenso, y el individuo, el elemento, aunque 
tuviera una fatal tendencia al mal, se modi­
caría al influjo de una moral gubernamental 
rígida, sábiamente desenvuelta y escrupulosa­
mente aplicada. 

A 7.005 ascienden los destinos civiles que 
se declaran reservables para, los sargentos en 
el proyecto de ley recientemente presentado á 
las Cortes. Estos destinos están dotados con 
mil á mil ochocientas pesetas; pero la comi­
sion del Senado opina que ningun sargento 
debe disfrutar sueldo mayor de 1.500 pese­
tas. ¿Por qué? Difícil sería dar una contésta· 
cion pasablemente Iñgica. ¿ En qué podría 
fundarse esta negadoll á p1'iori de la aptitud 
de un sargento 'para desempeñar los cargos 
superiores que pudieran merecer y obtener en 
el curso de su nueva carrera administrativa~ 

Pero á pesa!' de esta anomalía,la trascen· 
dencia social de este proyecto es tan grande, 
que si se planteara y practicase con fidelidad, 
y si se extendiese ó se hiciera algo análogo 
con respecto á los oficiales de la reserva, sería 
justo el decir que el problema de nuestra 01'­

ganizacion militar haBría sido resuelto, á la 
vez que el llamado muy propiamente de la 
empleomanía. . 

El empleado, y nuestro empleado sobre 
todo, suele ser un hombre que vegeta por los 
cafés ó las antesalas de los ministerios en las 
condiciones que tantas veces ha utilizado el 
escritor festivo para sus cuadros más cómicos. 
Este personaje, si es hombre ilustrado ó de 
carrera y tiene algun vivo pentirniento de dig· 
nidad personal, 110 sufre más que decepciones, 
y por consiguiente nada perdería con saber 
definitivamente que el Estado no tenia desti­
nos para él, salvo los de oposieion 6 carreras 
técnicas. En 'cuanto al otro tipo de empleados 
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que no puede alegar más méritos que los ser­
vicios domésticos 6 de barateria en tiempo de 
elecciones, el exterminio de esta plaga repre­
sentaría una verdadera y completa emancipa­
cíon del pttís, y purificaría nuestras cost,nm­
bres políticas, 

En SUIll/l, nuestra bnndem, nuestro progl'a­
ma en esta cuestioll, es el siguien te: 

"Que todo el que quiera ganar su vida con 
el trabajo ordinarianlente fácil y cómodo de 
los destinos del h'stado, desde ciento hasta lo 
ménos $ei~' mil pesetas, haya servido fl..sn pa­
tria con las armas en la mano en tal ó cual 
clase del ejército. Se podrá objetar, y se ha 
objetado, ya 19 de aptitudes y estudios alH'o­
piados. Esta objecion, corno ya han dicl~o con 
imparcialidad alguIlos periódicos civiles,~ es 
simplemente ridícula, y mucho más hoy, con 
los nuevos programas de estudios militares, 
Además, nosotros pediremos siempre que los 
conocimientos científicos generales que deben 
servir de fundamento á todo género de profe 
siones, se ensellen ti todas las clases militares 
con la mayor amplitnd posible, porque la cien­
cia militar es más general que profesional. 
. Desafiamos á todo ho!nbre político de bue­

na fé á que exponga argumentos sérios y 
fuertes contra 69ta solncion, ú otra análoga, al 
conflicto presente de nuestra política y de 
nuestra administracíon militar y civil. 

El resultado obtenido en '81 ensayo del hor­
no de campaña de chapa ondulada, inventado 
por los oficiales de Administracion Miliulr 
Sres. Oscáriz y Piquer, no ha podi~do ser má.s 
satisfactorio. 

El ejército puede, pues, contar desde hoy 
con un nuevo medio económico y rápido para 
la coccion del pan en grandes cantidades, se­
gun lo exigen esas masas de hombres que las 
modernas guerras necesitan para sus evolucio· 
nes y malliobras\ 

El Pardo ha sido visitado estos elias por nu· 
meroso público, pura presenciar la fiesta pre­
parada por el regímientoinfantería de Cuenca, 
con el fin de aumentar los fundos reunidos 
para socorrer á las familias de los soldados 
víctimas de la horrible hecatombe ocurrida en 
el puente de Alcudia. 

Se lidiaron 'Cuatro toretes, venciendo todos 
los obstáculos anejos á la falta ·de plaza para 
este género de diversiones. El ingenio, herma­
nado con la buena voluntad, suplieron .estos 
inconvenientes, convirtiendo en vistoso circo lo 
que pocos días ántes tenía todo el aspecto de 
un pe~queño oásis del Sahara. 

El fin noble y generoso de estos actos me 
rece todos nuestros plácemes, pues en ellos se 
revela que el ejército procura constantemente, 
acudiendo á todo género de recQrsos, remediar 
los gmndes ,infortunios, inspirándose en los 
más Il?bles y levantados selltimientos. 

N AUFRAGI O DEL VAPOR «GIJON» 

de la Comp~il¡a Trasatlántica. 

En los momentos que entra en prema este núme­
ro, la opinion se enéuentra prof'U1Hlamente afectada 

I 

con el naufragio del vapor Gijott, correo (le las An­
tillas, 

Lo que de este tr{¡gil'o suceso pudiéramos comu­
nicar á nuestros lectores, será dt1 bstos perfeeta­
mente conocido, pues suponemos que, como el pú­
blico en general, haLl'án leido con avitlez los par­
tes y tiernas noticias publicadas acerca de la espan­
tosa catástrofe que hoy deja sumitla~ en el luto y 
la mis{'ria á eentellares de familias. 

A falta de oll'os detallos, insertamos hoy un gra­
hado que I:epresenta el momento en que, ya sepul­
tado en las olas el vapor inglbs La,¡,}¡am, el Gijon 
empieza á sUIIH'rgirse, y los pasajeros y la tripu­
ladon, poseitlos de un pánieo que se explica por lo 
inesperado del suceso,.¡;e lam.all en desól'dl'll á los 
botes salnlvidas, y PI'ocul'an librarse de una Ilú¡er­
te inmediata y tel'l'iLI(', miéntras a!~unos, eonser­
yando en del'to modo la s!)renidad, intentan ,dar 
ayuda á otros s{lr('s l11ás débiles, y se encuentmIl 

á todos los saerit1dos. 
¡Cuánta!! eseenas del más sublime de los herois·, 

mos se habl'án realizado inútilmente! ¡Cvántos ha­
brán fluerhlo en V1l1l0 liar su existencia por Ra!var 

de s<"res queridos que demandaban t:on el acml-
lo de la auxilio ('n la breve yespan-
tosa 

A tristísimas reflexiones se llste gran si-
niestro, \Íll que no puede Ilulparse á la prevision hu­

al hombre le es dado 
y :i1osofía tienen r(~eursos ¡Hu'a 

dolores tan inmensos, y á ellüs deben alludir las al­
mas y los espíritus que miran con la ne­
-cesarhi elevacion lo ~leleznable y ruin de nuelltra 
naturaleza. 

El vapor conducía el nÍtm. B'J de L.\ Iw:-:-
TIL\Cm:\ Mn.rr.\H á nuestros compafleros !le Cuha y 
Puerto-Hico, y á ltls sllE;critores de Ins HepúLlicas 
de América que nos favorecen Ctll1 su a poyo. A to-
dos perdonen el retraso que habrá de 
ocasional' }lues hemos de hacer nue-
va tirada, lo cllal nos proporciona, además del 
tI!. los que, por llo!1sidera-
bIes que sean, sohrellevarse si se COmpal'1l11 
con las inmellsas las que esta 
catástrofe de muc:has familias. 

UN SOLDADO ABISINIO 

La rec:iente visita hecha por el almirante set'lor 
\\'iIIiam Ileyett á Abisinia, y la entrevista sostenida 
en la A!Ioaa con el rey Juan; de aque-
lla comarca oriental de Africa, á fin de ob-
tener su para el abastecimiento y re-
fuerzo de la guarnicion inglesa sitiada por las ¡lUes­
tes del Mahdi, han despOl'tado la atencion pública 
Mcia aqllel reino á donde Inglaterra dirige sus mi­
ras para hallar honrosa temlÍnacioll al conflicto 
creado por su torpe politica en el Sudari_ 

Aun euando faltos de espacio para descriLir oro­
gráfica ú hidrográficamente totlo (ll territorio abisi­
nio, no podemos, sin embargo, pl'es<:indir de sCl1a­
lar aquellos datos que son nueesarios para el co­
nocimiento d!J1 país y sus hahitantes. 

Tiene esta comat'<:a 400 millas ,le loilgitud de NOl'­
te á'SuI', y cerca de 300 de ancho de Estll á Oe~te; 
y se halla separada de la <:osta del Mar Hojo y 
ccéano indico, pOI' tina larga faja de tel'l'er\o mol1-
tilOSO muy jloco .llabitado, Debe considerarse este 
reino dividido en dos provineias, que constituyen 
igual nÍlmero de naciones, pues sus moradores per­
tenecen á difllrente r'aza, sosteniendo entre si 
arraigados antagonismos, quegeneralmellto ocasio­
nan tlflllarnizadas lucbas. Ambos pueblos se desig­
nan <:on el nombre do Tigris ó Arnhara, Begun el 
territorio que ocupan: los Ill'imeros, ó del Norte, 
son de eOf1stitudon vigorosa, pobres y sóbrios; los 
amhal'as, ó del Sur, nlÚs rieos y civilizudos que sus 
contrarios, disfrutan un <:lima tropical, y el terreno 
les ofl'eee una vegetacion exuberante, 

La historia de estas dos razas se presenta bien 
confusa desde los primeros tiempos hast;a nuestros 
dias, El pueblo hebreo dejó allí rastros trasmitidos 
por la tl'adiciol1 y mOIlUl1lentos del arte; el eristill­
nisl1lo invade lu{~go el territorio abisinio, viniendo 



des pues los turcos y egipcios á dominarlo alternati­
vamente, segun la suerte de las arma!'; y ópocas de 
mayor florecimiento. El dialecto que hoy emplean, 
mezcla del hebreo, siriaco y árabe, confirma los 
hechos principales que la historia de la humanidad 
ha seflalado con caractóre;q ihdelebles. 

Los abisinios 80n fuertes, activos y de aspecto in­
teligente; su color bronceado es de especial matiz, 

- sin que se encuentre la raza blanca pura, ni la ne­
gra en absoluto; sus trajes son complicadus y lujo­
sos en algunos, ch ul'riguerescos y súcios en otros; 
pero la mayoria va desnuda, dejándose largas me­
lenas de pelo e'!1 la cabeza. 

Los soldadOR, como el que repreRenta nuestro 
grabado de la pág. 463, faltos .le Ol'ganizacion com­
parable con la de cualquier otro ejórcito, se hallan 
armados con lanzas de seis ó siete de longitud 
y puñales cortos, suspendidos del lado derecho de 
la cintul'a. El rey Teodoro introdujo adelan­
to, cr'eando variaR compañias eon machetes y fu­
siles. 

Este país carece de industria, artes, manufactura 
y comercio; su vida pacifica ~e desliza entregados á 
la,q labores del campo; sólo los j udios que allí resi­
den forman el reducido gremio de carpinteros, al-
bai'líles y demas oficios de índole. 

EL TENIENTE GENERAL 

D. Miguel Ricardo de Alava y Esquive!. 

La noble figura del Alava se destaca al 
htdo de las de inimitables á cuyo 
esfuerzo y voluntad firmísima de hemos el régimen 
constitucional y las libertades in-

,que supo mantener la de 
nuestro suelo y abrir camino á las del 
espíritu, rompiendo las trabas 
miento humand por el más 

Vitoria ha tributado un I1m'TIPn",,, á la 
de­

parando honroso asilo á sus que reposa-
ban en tierra extranjera, y este hecho plausible uos 
proporciona hoy la oportunidad de en las 
eolumnas de LA Ir.USTRACIO:-; MILIT,\H el retrato del 
honrado patricio y entendido que nos ha 
sido remitido por el capitan de cazadores Estella 
D. Francisco COI'tés, distinguido oficial cuyos tra­
bajos artlsticos le han proporcionado merecido re­
nombre. 

En la capital alavesa vió la luz el 7 de Febrero 
de 1772; se educó en el semipario de Yergara, y en 
edad hábil ingres6 como cadete con destino al re­
gimiento infantería de Sevilla, pasando, á poco, al 
cuerpo general de la Armada, pues dueña enUmces 
nuestra nacion de una escuadra soberbia, la carre­
ra marítima ofrecia halagüeño porvenir á los jóve­
nes que, como Alava, hallábanse animados de uúa 
honrosa ambician de gloria y de fortuna. 

Recibi6 el bautismo de fuego en el combate nayal 
<1(> San Vicente, y su valor fuó recompensado con 
el empleo de oficial, obteniendo el cargo de ayudan­
te del almirante Gravinn, al que aeompañó en Fi­
nisterre y Trafalgar, ganando en esta última bata­
lla el ascenso á capitan de fragat~. 

Al estallar la guerra do la Independencia, había 
sido elegido diputado para las Cortes de Bayona; 
pero on el acto Se adhirill al movimiento nacional, 
y c()nvencido de que habían de ser en la contienda 
que so iniciaba más iltiles sus serdcios., en el ejór­
cito de ti(lrra, abandonó la escuadra, y á las órde­
nes del duquo de Albllrqllel'que hizo toda la ca111-
pafia de Extremadllra, mandando el famoso regi-

. miento do Ordenes militares, con.el que asistió á 
las jornad,as' de Medellin, 'l'alavera y Medina dol 
Caro po, eontribllyendo á libsrtar á Cádiz y á prote­
ge!' la retirada del Gobiel'l1o supremo. Más tal'do fuó 
agregado, en calidad tic agente del Gobierno espa­
ñol, al cuartel general de Wellington, y tomó parte 
en los hechos de armas que diri¡dú este caudillo, 
concurriendo á la sangrienta y deeisiva batalla de 
Vitoria, terminada la cual, penetró en las calles de 
la poblaciol1 al frente de un escuadron inglés, Ii-
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bráridola de la devastacion y saqueo á que induda­
blemente la hubiera entregado nuestros carisimos 
y fleles aliados. . 

Siempre en union del duque de Wellíngton, pasó 
Alava á Francia y combatió en Orthez y Tolosa, 
ascendiendo, por su distinguido valor, al empleo de 
tf'fliente general. 

Fuú más tarde ministro plenipotenciario eerca 
del Rey de los Paises-Bajos, y al verificarse la res­
taul'acion del"imperio de Napoleon, pasó á incorpo­
rarse al ejército de Wellington, permaneciendo al 
lado de este general durante la batalla de Waterlóo, 
dphde se hundió para siempre la fortuna colosal 
del hijo de Córcega. 

En 1820 fué elegido diputado á Cort!'s por Yitoria, 
y á la caida de! rógimen constitucional vióse obli­
gado á emigrar á Lóndres, estableciúndose poste­
riormente en Tour;;, hasta que el decreto de amnis­
tía de 1832 le abrió las puertas de la patria, des­
pues de diez aflos de destierro. 

Desempefló en 1835 d ministerio de ~[al'ina, pa­
.sando, en igual aflo, de plenipotenciario á la Gran 
Bretaña, Cll donde contribuyó al aumento y organi­
zaciol1 de las legiones auxiliares. Fuú ministro de 
Estado con ~Iendizabal, representante en Francia é 
Inglaterra, y su falta de salud, agravada por sus 
muchas heridas, le restituyeron á Espai'la en 1841. 
Desde Yitoria, por prescripcion facultativa, se tras­
ladó á los baños de Bareges (Altos Pirineos), y allí 
dejó de existir el 14 de Julio de 1843. 

Tal es, á grandes rasgos, la biografía de este ilus_ 
tre personaje, tan distinguido militar como hombre 
de Estado. Bajo el primer aspecto, su valor indo­
mable, sus dotes de ¿apitan hábil y decidido, y sus 
consejos, que siempre fueron escuchados por sus 
superiores, Jo presentan como uno de los héroes 
más legítimos de la causa de la Independencia; 
como hombre de Estado, sus hechos de ministro y 
sus gestiones diplomáticas constituyen dignos títu­
los al respeto y agradecimiento de la posteridad. 

VISTA GENERAL DE LA FÁBRICA DE TRUBIA 

El principal establecimiento con que cuenta hoy 
el arma de Artillería, y cuya vista publicamos, 
tomada de una . es no solamente moti,o 
de legítima satisfaceion nacional, sino fuente de 
beneficios inagotables para la provincia de Asturias, 
en que se encuentraenclayado. 

La prensa diaria nos ha dicho que con motivo de 
la inauguracion del ferro-carril de Oviedo y~Gijon, 
visitará en el mes que viene S. 111. el Rey la fábrica 
de Trubia, y esto es lo que nos Ita impulsado á dar 
á la estampa en este número la "ista del magnífico 
establecimiento industrial militar, á fin de que 
nuestros favorec~dores' adquieran de ('1 una idea, 
proponiéndonos en tiempo y lugar oportuno ocupar­
nos, con la debida extension, de este importantisimo 
centro' que tanto y tan en favor habla de nuestro 
cuerpo de Artillería y de las dignisimas clases que 
lo forman. 

La descripcion, siquiera sea á grandes rasgos, de 
cuanto eontiene en su recinto la fábrica de Trubia, 
daria lusar ti largas paginas, llenas de interesanfes 
noticias; pero hoy nc disponemos de espacio para 
ello. Sin embargo, no queremos dejar pasar esta 
ocasion sin expresar nuestras siplpatías á los jefes 
y onciales que, renunciando voluntariamente á la 
vida. de las grandes capitales, se endenan en Jos 
muros del establecimiento, consagrando la mejor 
época de su existencia al estudio y realizacion de 
los problemas, cada dia nU\8 árdu08, de la ciencia 
compleja del artillero. 

DON JUAN FERNANDEZ SUAREZ 

El día 3 de>l actual, un despacho telegráfico, fe­
chado en la lIa ba n:l, nos sOl'lH'endió dolorosamente, 
participú.mlonos el fallecimiento de nuestro celoso ó 
inteligente corresponsal en aquelln, ca.pital, el ofi­
dal 1.0 del cuerpo de Secl'iones-ArchiYo, D. ,luan 
Fernandez Su:tl'ez. Telegramas )' cartas posteriores 
han nmido á confirmar esta triste notieia, dándo­
nos detalles de la desgracia, ocurrida ti consecuen-
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cia de una caida en el gimnasio del Círculo ~1ilitar 
de la Habana, donde el Sr. Fernandez Suarez, por 
prescripcion facultativa, pasaba diariamente algu­
nos ratos ejer'citando sus fuerzas. 

La nueva del suceso fuú para nosotros de mi efec­
to tan rudo como imprevisto; pues en el correo lle­
gado tres dias ántes habíamos recibido extensa car­
ta suya, en que nos daba cuen~a, con la mÍI1i¡ciosi­
dad y exactitud en Í'! acostumbradas, de las ges­
tiones de su administracion, empresa á que con fe 
profllnfla y ánimo inquebrantable consagraba cuan­
tos instantes le dejaban libre sus deberes militares 
y las ocupacionés peculiares de su destino en la 
Capitanía general. 

:'\0 conoCÍamos personalmente al Sr. Fernandez 
Suarez, y sin embargo, la constante! larga corres­
pondencia con él sostenida, desde que salió de la 
prensa el primer número de LA ILLSTlL\cro~ ~íILlTAn, 
había echado los fundamentos de una íntima y cor­
dial ami~tad, que en no,''Otros era resultado del co­
nocimiento y dél justo aprecio que nos merecían 
las excepcionales cualidades de su carácter, su 
acrisoladá honradez, sus nobiEsimos sentimientos, 
y su nUllca vacilante confian~a en el éxito de esta 
publicacion, consagrada á eleyar el prestigio de 
nuestras instituciones armadas, y á fundar con las 
demas clases sociales lazos de uníon inrlisolul.Jle. 

¡Cuántas yeces, en esas horas de desfallecimiento 
moral que por fatdidad ineyitable son los parénte­
sis de nuestros trabajos, su voz acudía eon solici­
tud cariñosa á desvanecer las nubes de nuestro es­
píritu, y á darnos nuevas fuerzas con que proseguir 
en nuestro camino~ 

Todas estas causas hacen que su muerte reyisfa 
para nosotros los carácteres de una de,graeia irre­
parable. Pero deJando aparte tales c.o!1sideraCÍones, 
si se aprecian sólo las circunstancias que eran del 
dominio público, el fallecimiento del Sr. Fernandez 
Suarez no ha podido ménos de impresionar á los 
que son capaces de condolerse de todos los infürtu­
nios inmerecidos. Como hombre, era digna del ma­
yor aprecio su acrisolada honradez; como militar, 
su dilatada y laboriosa carrera puede senil' de 
ejemplo á los que se sienten anímldos de inconsi­
derada ambicion: despues de treint~ años de sel'Yi­
citis, había llegado al modesto empleo de capitan, y 
se mostraba satisfecho. Excelente padre de familia, 
cifraba sus aspiraciones en asegurar el poryenir de 
su hija única: nifla de doce años, que. huérfana tam­
bien de madre, recogerá ahora la triste Jlerencia 
que los que ceñimos espada legamos generalmente 
á nuestros hijos: un nombre sin mancha, pues ca­
sado el Sr. Fernandez Sllarez de subalterno, cree­
mos no tenga derecho su hija ni á la mezquina pen­
sion correspondiente al empleo de capitan. 

Al publicar hoy el retrato de nuestro desgraciado 
amigo, no sólo rendimos un homenaje de cariño y 
respeto á su buena memoria, sino que ofrecemos 
un testimonio públic.o de la cOl1sideracion que nos 
merecen y del reeonocimiento que debemos á los 
que, como el Sr. Fer'nandez Suarez, han aceptado 
nuestra l'epresentacion, y coadyuvan con el mismo 
entusiasmo que aquél á la. re'lllizacion de nuestra 
empresa, cónsideracion y reconocimiento que hace­
mos igualmente extensivos á los dignisirrios compa­
ñeros que espontáneamellte acudieron á nuestro 
llamamiento cuando nació ti la vida periodística LA 
J¡.rSTlH(,IO~ MILITAR, y continúan hoy, sin dudas, 
sin yacilaeiones, prestándonos su apoyo inestima­
ble. :'\0 han de ser todo notas de pesimismo ~n me:­
dio de las luchas abrumadoras que un día y otro sos­
tenemos; esas nobles manifestaciones nos animan 
á pel'seYerar en la senda reiyindicadol'a que nos 
trazamos y de que nunca hemos salido, ni por hala­
gos del poder, ni por consitleraciones mercantiles 
que no encuadran jamas con nuestrüs prop&sitos: :r 
á ese apoyo desinteresado no ha de faltar jamas 
nuestra sincera y !)1'ofnnda gratitud, como no le fal­
tI) en vida tÍl digno amigo ellya muerte prematura 
da motivo á ('sta;; Enea~, pálido renejo tie nuestro 
sentimiento y del respehl que nos inspiraron sus 

. e~tilllab¡es virtudes. 
Descanse en paz D. Juan FernandE'z :--;uarez en el 

seno de esa noble tierra espaflola que se llama la. 
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isla de Cuba, y reciban su atligida tluniliay nume­
rosos amigos la expresion del dolor que embarga 
nuestro ánimo al dirigirles el pésame por tan ter­
rible é irreparable pérdida. 

TRASLAOION DE LOS RESTOS DEL GENERAL ALAVA 
al cementerio de Vitoria. 

Con motivo del aniversario de la batalla librada 
ante los muros de Yitoria. entro las tropas france­
sas y el ejército ang-lo:hispano-portugués, el 2t de 
Junio de 1813, ha presenciado este año la capital 
alavesa un espectáculo titn conmovedor como pa­
triótico, dispuesto por el ayuntamionto y diputacion 
pl;o\-incial, y al que han coadyuvado todas las auto­
ridades y corporaciones, asi como el vecindario en­
téro. :\os referimos al acto do trasladar pública y 
solemnemente al cementerio de la ciudad los restos 
mortales del valeroso soldado y distinguido patri­
cio D. Miguel Ricanlo de Alava y Esquivel, teniente 
general de los ejércitos nacionalos, que falleció en 
Bal'eges (Francia) el 14. de Julio de 184.3. 

Con anticipacion de cuatro dias habia llegado á 
Yitoria el feretro que contenía las cenizas del ilustre 
compañero de armas de \Yellington, quedando ex­

. puesto en el salon de juntas de la Diputacion pro­
vincial, convertido al efecto en cámara ardiente, á 
la que daba la guardia una compañia de infantería, 
con banda v música. 
Dispuest~ se tributaran á los restos del general 

Ala\'a los honores fimebres señalados á su elevada 
jerarquia, el sábado 18 de Junio se veripcó la tras­
lacion con tocas las formalidades prescritaspara 
estos casos, adquiriendo, sin embargo, la ceremo­
nia, un carácter más popular que oficial, pues el 
,ecindario en masa acudió á tomar parte en ella, 
por tratarse de uno de sus más distinguidos ciuda­
danos. 

Rompía la marcha una seccion de miñones de 
Ala,a, con las armas á la funerala; seguían luégo la 
cruz parroquial con el clero; el soberbio carro fúne­
bre, tirado por ocho mulos, lujosamente enjaeza­
dos, y á c!lntinuacion, comisiones de tO,das las cor­
poraciones ch-Hes y militares, cerrando la comitiva 
el ayuntamiento y la diputacion provincial, presi­
dida por las autoridades é individuos de la familia 
del general. y él piquete compuesto de una compa­
ñia con bandera y música del batallon cazadores de 
Madrid, á retaguardia del cual iban replegándose 
las tropas que formaban la carrera. Llegada la co­
mitiva al cementerio, y al ser inhumado el cadáver, 
se hicieron las 'descargas y salvas de Ordenanza. 

La construccion del carro fúnebre, que se halla 
exactamente reproducida en el grabado de la pági­
na 471, fué dirigida por los oficiales de artiHerÍa se­
ñores Diaz y Eriz, á los que felicitamos por su acier­
to, eje~utando los trabajos los obreros del Parque, á 
cuyo frente se hallan los maestros Sres: Guerrero y 
Lorenzo. 

-'Iontado sobre una cureña y armon con su pieza 
hrup, de 8 cm., se acondicionó sobre una platafor­
ma su cuerpo prismático, en el que iba colocada la 
caja mortuoria. Dicho cuerpo ostentaba en sus ca­
ras los escudos de armas é inscripciones si­
guientes: 

Parte anterior. Escudos de las corporaciones pro­
vincial y municipal. Parte posterior. Escudo de la 
casa de los Alavas. 

Parte lateral izquierda. [;a siguiente inscrípcion, 
en letras de oro: :'iACIÓ E"i VITORI.\ EL 7 DE FEBRERO 
DE 1772: lIGR[Ó E:i B.\R¡';GE~ EL 14 DE JCLlO DE 184.3. 
DIRECTOR GE~ERAL DE hGE:\IEROS y. AWflLLEHÍ.\, E}[­
BAJADOR E:\ LOS J.'.\ÍSES BAJOS, LÓ:'\J)((ES y PAHlS. 

En esta parte se ostentaban, como atributos mili­
tares, un cañon, una rueda y varios pistolétes y 
machetes. 

Parte lateral derecha. Otra inseripcion de sus 
más notables hecho~ de armas. TIUFALGAR, 1805. 
TALAVEHA, 180? ALBlmIL\, 1811. AHAPILES, 1812. 
K\:\ Isnmo DE DUES.\S, 1812. VITOHIA, 21 JUSIO 1813. 
OHTlIEZ, 181~. WATEHLÓO, 1815. y como trofeos náu­
tieos, un anteojo, un sextante, y una brújula ó com­
pas de mal'. 

Destacábase, en la parte anterior,el busto del,ge-
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neral, rodeado pOI' dos matronas representando el 
Tiempo y el Dolor, y artísticamente colocadas e1l 
una cruz, símbolo de la fe cristiana y la bandera 
del batallon de la Milicia ciudadana en la última 
guena civil, como muestra de adhesion tÍ la memo­
ria del general, de los ciudadanos ·que, como él, han 
defendido lealmente la causa del órden, de la lióer­
tad y de los jiolle1'es constituidos. 

Por la parte posterior, clevabánso dos tibores os­
boltos, sostoniondo dos elegantes jarrono~. Tras 
ellos, y custodiada por dos loonos dorados, se voía, 
en precioso modo lo, la fragata Santa Ana; de la pieza 
Krup arrancaban un grillete y cadena dorados, sím­
bolo del tiompo que estuvo preso por el foroz abso­
lutismo, que se ensllI)ó con los Argüelles, Torreros, 
CalatraY3.s y demas ilustres liberal os, cuyo horrible 
delito era habel' contribuido á lal'estaul'acion del 
Deseado. 

La totalidad de la cal'roza estaba revestida de 
terciopelo negro con grandos borlones de seda y 

. 01'0, Y las ruetlas forrados sus radios y temlinados 
cada uno con una granada. Preciosas coronas fimo­
bres esparcidas ontre los pliegues dol terciopelo, 
completaban el conjunto do tan bella obra. 

AUTORIDADES QUE DECLARAN 

el mérito del marqués de Santa Oruz y de sns 
«Reflexiones Militares.» 

(ContinuaciritL.J 
El sabio Feijóo, en su Teatro crítico lmiversat, tomo 

primero, disQ.urso 15, párrafo 14, dico: ({No faltan 
espalioles que escriban con suma naturalidad el 

\ idioma nacional. Sirvan por todos y para todos de 
ejemplaresD. Luis de Salazar ... y el mariscal de 
campo vizconde del Puerto, que con sus excelentos 
libros de Rt;/le:ciones Milita1'es, dió tanto honor á la 
nacion espailolá entre las extranjeras.» Y el mismo 
Feijóo, tratando de las estimables prendas do ca­
rácter del autor de las Rejle:¡;iones Milit.a)'¡Js, afirma 
que el marqués de Santa Cruz de ~Iarcenado, que 
sacrificó su vida en la batalla de Orán, «entre otras 
muchas virtudes ilustr'3s de' que era adornado ... 
púsole en sumo grado la de la modestia, de tal' modo, 
que no sólo no so le oyó jamas una palabra en que 
expusiese algun concepto dosu mérito, mas ni oyó 
con agrado alabanza alguna que lo tributasen en 
su presencia, y ántes discretamonte repelia el elo­
gio, procurando persuadir eficazmente que era in­
motivado.» 

El escritor D. Luis de Salazar, citado por Feijóo, 
exponiendo su juicio sobre las Rejle.mones Milítares 
de Santa CT'uz, decía: ({El emperio es glorioso; el 
»método, admirable; el estilo, elocuente, y el todo, 
»digno de una perpétua y generosa onvidia.), 

El general D. Pedro de Lucuze, en sus l'rincipios 
defortificacion (Bareelona, 1772), al presentar la re­
lacion de nuestros tratadistas de milicia más dig­
nos de estudio, dice que las Rejlexiones Militares 
de Santa Cruz «comprenden todos los ramos de la 
guerra ofensiva y defensiva: os obra excelonte, y 
como tal, celebrada en toda Europa.» • 

Un ilustrado catedrático del Instituto provincial 
de Badajoz, en el periódico de dir;ha ciudad titulado 
La Crónica, acaba de publicar una notable biografía 
del marqués de Santa Cru~ de Marcenado, en la 
cual se hallan muchas noticias poco conocidas acer­
ca de sus oscritos y de los merecimientos de este 
insigne tratadista de milicia. Comienza 01 sehor 
D: Máximo Fuortes Acevedo, que es el autor do di­
eha biografía, escríbiondo lo siguiente: 

«Los periódieos de Madrid anuncian que varios 
gonerales y otras personas sefialadas en las armas 
y en las letras se reunieron en casa dol teníente 
general Exemo. Sr. D. Eduardo Fornandez San Ho­
man, con el objoto de aeordar la forma en que debe 
conmemorarse elsegunUo centenario del naeimíen­
to del ilustre marqués de Santa Cruz de Marcenado, 
que cumple el19 do Dicietnbre de esto afio de 1884. 
Es, sin d\lda alguna, D. Alva¡'o de Navia Osorio una 
figura de })rimer órden, así por su valor. y pericia 
militar, eomo por sus eonocimientos políticos y lite­
rarios; y despues do desear, por nuestra parte, que 

esa fiesta militar se realice con toda la solemnidad 
que mor'ece el esforzado general de OrÍln, vamos tÍ 

ofl'ecer á los loctores de La Crónica algunas noticias 
biográficas y bibliográficas do este ilustre caudillo.» 

Terminada esta advortencia preliminar, el SCl)Ol' 

Fuortos Aceyedo comiollza su relato biográfico en 
la forma siguiente: 

«Muchos títulos reune 01 ilustre marqués de San­
ta Cruz para ser considerado COijl0 uno de los más 
esdarecidos hijos de España. Yaliente en el com­
hate é ilustradisimo on las \losas do la }lolitica y de 
la guerra, alcanzó para su patria victorias insignes 
quo elevaron el nombre de esto eminente asturiano 
á una gran altura. Escl'Ítor profundo y seualado, 
sus obras lliel'o!1 al valel'oso Santa Cruz la más ex­
tendida fama, siendo sus Re.ilexümes JJfilitares mi­
ratlas por el gran Federico de PI'usia como eseritos 
del mayor valer, y tenidas por Napoleon on el más 
g¡'amle aprecio. Experto goneral y hábil Y díscreto 
diplomático era á la p11r sabio y erudito, lo mismo 
en las prácticas de la milicia que en toda clase de 
conocimientos de histoI'ia y literatura; era, en fin, 
D"Alyaro una do las personas más eruditas é ilus­
tradasde su época, así on España como on Italia r 
Francia, donde so dió á conocer por la excelencia 
do su talento v lo de su ilustl'neioIl.l> 

Entre las n~ticias poco conocidas que da el 801)01' 

Fuertes Acevodo aCOl'r:a de los escritos del marqu(!s 
de Santa merece espocial moneiun la que 
ahora vamos á traseribir. Dice el ilust.rado cate(há­
tico del Instituto do Bada10z quo, hallándose on 
Turin en 1'7'21 el marqués de Santa Cruz de Maree­
nado, en.viÓ al 01 proyecto de la forrnacion de 
un Diccionario de las lengl.as española, y la-

en el cual se comprendiesen todas las voces do 
la Historia, y demas eiencias y artes, indll-

(,El Hey, dice el Sr. Fuertes 
01 dictámen de la Academi11 

y esta docta corpol'acioll 
pensamiento del Rabio marqués era 

ide,lS q¡¡e lisonjeaban. ti los 
como el de aquel ilustre y celoso 

ql6e ofrecia dijicultades para su 
Parece que el proyecto del1>icciffnario de que aquí 
so trata, no es el mismo proyecto de la cmnpilacion 
de los Diccionarios univorsales de historia y geogra­
fía, on que ya nos hemos ocupado, citando las apre­
ciaciones que acorea de esta compilacion expuso en 
el ai'\O 1853 D. Joaquin.l\ialdollado y Macanaz. Por 
último, el Sr. Fuertes Acevedo, despues de habor 
encarocido el mérito de varios escritos do D. Alva­
ro do Navia Osorio, dico: «Poro su obra más aplau­
dida, la cIllo ha dado á su nombre la gran celebaidad 
de que hoy goza en 01 mundo militar y literario., 
fueron sus R!'jle:ciones Militares, que el rey Fede­
rico 11 de Prusia estimaba como una de .las dos 
obras clásicas de Re militari. Y no es el mayor mó­
rito de este libro lo que paroce indicar su titulo, la 
oxposicion de reglas militares más ó ménos acerta­
das que alientan á la guerra, sino que su espíritu y 
fundamonto es la idea de que la milicia es un ver­
dadero sacerdocio, que tiene una gran mision quo 
llenar, cual es la de cimentar y fortalecer la paz, 
proviniendo la guerra y~evítándola en cuanto posi­
ble soa.» 

Aun podríamos copiar aquí algunas otras justas 
alabanzas quo el Sr. Fuertes Acevedo· tributa al 
marqués de Santa Cruz de Marcenado; poro parú­
cenos oportuno proseguir 01 curso natural del pro­
sonte escrito, no sin felicitar ántes al catedrático 
del Instituto de Badajoz por su erudito estudio bio­
gráfico del inmortal autor de las Reflexiones Mili-
tares. , 

En la conocida Biblioteca Militar Española (Ma­
drid, 1760), del cólebre autor de La Raquel, D. Vicen­
te García de la Huorta, se lee lo siguiente: «No han 
faltado on nuestra patria grandes generales, yentre 
ellos excelontes escritores, como lo acreditan laR 
obras dol marqU()fl de Santa Cruz, celebradall por 
toda Europa.» 

En la Historia orgánica de las armas de i1t.!an{erfa 1/ 
caóalleria españolas, . del teniente general condo de 
Clonard, al llegar la ocas ion de relatar In. expedí­
cion á Africa dol año 1'732, dice que cuando el conde 



de Montemar regrese. "á Ef-lpaña, quedaron en Orán 
unos 8.000 hombres «bajo la conducta del marqués 
de Santa Cruz, oficial de eminentes cualidades que, 
dotado de un talento poderoso, había sabido unir, 
con el áspero ejercicio de las armas, el suave cul­
tivo d.e las letras.» 

No tenemos á la visía el níntlCro de las famosas 
AlemoNas de Trévoux, donde apareció un articulo 
laudatorio de las llejlerciones lJfililares; y tampoco 
hemos podido comprobar la afirmacion que hace el 
anónimo autor de 'la Biblioteca Asturiana, anterior­
mente citada, cuando dien que el célebre conde de 
Guibert tributb grandes elogios al marquós de San­
ta Cruz de Marcenado por las teorías que desen· 
vuelve en su trata~o de milicia. 

,Aun pudiéramos añadir, á todas las autoridades 
que dejamos citadas, en prueba del mórito de don 
Alvaro de Navia Osorio considerado como eseritor 
didáctico, las aprohaciones que se hallan en el tomo 
dt>eimo de sus RejTe.J:iones Militares; aprobaeíones 
que eiortamente son muy ya por lo que en 
ellas so díeo, ya tambiofl por las firmas quo las 
autorizan, siendo una do ostas firmas la del famoso 
D. Eugenio Geranio. Lobo, que si en la poesía 
no obtuvo mayol' grado que el que le concedió Fe­
lipe V, llamándole el capit'ln coplero, ell el ejército 
llegó á alcanzar la alta jerarquía de tenjellte gene­
ral, y á desempei'lar el importante cargo de capitan 

, de C'atalh¡'ia, Henunciamos á la copia de 
las citadas aprobaciones, porque fácilmente pueden 
ser cOllsultadas por nuestros lectores en el ya didiO 
volilInen tic las Il1f/exio,ws Militares. Pasemos. 
pues, á otro asunto. 

En la Biblioteca de los ecrJf/011liSÚl' espaiúJles de los 
siglos XVI, X\'II y X"lH, por el catodrático 
D. Manuel CQlmeiro, en el tomo de las Me-
morias de la Real Academi4 de Ciencias Morales !I Po­
Wicas (~Iadrid, 18(1) se lee lo 

"Santa Cruz de Marcenado 
sodía 
!I en compafj{as. gerzeral 11 
Filipi9las 11 Jloscovíaj jloblaciof', 
planllos, colonias 1m Afrioo; 
gaoundos!/ otros ventajas que 
los medios aqui extractados 
pJr el. .. com¡;¡ndante de Ceuta y teniente 
general de los ejércitos de S, ~!. (Aladrid, l732.)-Un 
tomo en 8,° 

))Aboga por la uniformidad de pesas, medidas v 
monedas; por la eonstruccion de caminos, eal1ale~<; 

'y puertos; la supresiOli de las aduanas interiores; 
la moderacion de los derechos sobre mercaderías 
extranjeras, y la proteccioll á todos los ofieiales úti­
les que quisieran aveeindarse en E;spai'la. Muéstra­
se el autor muy apfisionado al sistema l'estrictivo y 
á las compaiJías de eomereio. Su política mercantil 
se funda principalmente en segllÍr la de Gstáriz, si 
bien la exagera en algunos puntos, eomo al pedil' la 
pena capital y conl1scacion de bienes para reprimir 
el contrabando. Desea que las compaflias de co­
mercio sean temporales, y pr0pone que al cabo do 
cierto tiempo todos partieipoll del beneficio tle la 
libértad. Propone algunas reformas en los tribu­
tos, clama pOI' el reparto proporeional y condena el 
abuso de dar'en anendamiento las rentas ¡'cales,» 

Hasta aquí las apreeiaeiones del SI', Cohneiro; y 
para comprender la importancia de tales aprecia­
eiones, hay necesidad de buscar en la misma obra 
el articulo referento á D .• JerÓnimo de Ustáriz, en 
el eual se dice: que el Jibro de este autor, iniitulado: 
Teor[a y Jwáctíca de comel'cio JI de fuari"a, está de 
aeuerdo con las doetrinas eeonómicas del gran Col­
bert, y quo en sus páginas so seíialan con acierto 
muchos vicios del Gobierno, que son origen do nuos­
tra deeadencia en las artes, cOIlHlreio y nan'!gacion. 
En suma, el Sr. Colmeiro puede decirse que eonsi­
dera á D .. JerÓnimo de Ustáriz como el más digno 
do estudio y alabal1im pntro nuostros escritores 
economistas ,lel siglo XYIII, y siendo 01 ~lIarqués de 
Santa Cruz un propagandista de las ensel)anzas de 
Ustáriz, claro aparece el mérito de su tratado do 
eeo!1ornia politica, si se tiene presonte el estado do 
osta cioncia til tinalizar el primer toreio do lacol1-
turia próximo pasada. 

'LA ILUSTRACION MILITAR 

Este juicio nuestro se halla conforme eoIÍ la auto­
rizada opinion del eatedrático de economía política 
de la Universidad dé Sevilla, señor baron deSaba­
son a, que en u'na erudita carta que" tenemos á la 
vista, despues de manifostadas equivoea~iones en 
que incurren al citar lá fecha de la ÍlÍlpresion de la 
Rapsodia económico·politico-monárquica, tanto los 
autores del Di::tionnaire de l' Hconomie politique, Co­
quelin y Guí\l"aumin, como el Sr. Moreno Villena, 
en el folio 41 de la primera edicion do su obra de 
eeonomia política, afirma que el marqués de Santa 
Cruz, al escribir dichcr libro, combatió las preocu­
paciones de su época, si bien él mismo participaba 
de no pocas; y así es que el escritor que doseaba el 
reparto proporcional 'de los tributos, que condena­
ba ol arriendo do las rentas reales, que limitaba á 
un tiempo fijo 'los privilegios de las compañías de 
c9rnercio, que pedía la desaparieion de las aduanas 
interiores; el escritor que tan aeertadas ideas sos­
tenía, cetliendo al influjo de teorías exagerada­
mento proteecionistas, quería que se castigase el 
contrabando con pena de muerte' y confiscacion de 
bienes. En suma, puede decirse que el marqués do 
!'anta Cruz es un oconomista reformador y progre­
sivo, si vale la fraso, poro que no llegó á romper 
los ostrechos moldos de la política eomercial que 
seguían los estadistas del siglo XVIII. 

(Se concluirá.) 
LUIS Vm\RT. 

LA EXPLORACION IRREGULAR POR LA INF ANTERIA 

(Conti,lluacion) 
Si la columna descansa Ulla hora y el grupo mó­

vil no hace alto, ganará éste una hora y podrá au­
mentar su trayecto en 5 kilómetros, acrecentandct 
al mismo tiempo su radio de exploracion. 

Lo mismo sucederá si se supone que el grupo mó· 
,.il sale una hora ántes que la yanguarliia, ó si se 
admito que"yuelve á su puesto una ó dos horas des­
puos que la retaguardia. 

Estos cálculos son sencillisimos, están al aIcan­
ee de todas las inteligencias, y dan á eonocer bas­
tante exada y rápidamento, te¡¡iendo á la yista un 
mediano croquis, el movimiento que ha de praeti­
ear el' grupo móvil, su amplitud, su alejamiento 
probable y el momento en que se incorporará á la 
columna. 

Los ejemplos citados demuestran que, sin 'que 
trayeeto exceda de 30, k500, un grupo llegará al 
punto de etapa on la jornada de 22 kilómetros al 
mismo tiempo que la retaguardia, alejándose por el 
flaneo 3, k 050 como mínimum, 10, k 500 0.01110 máxi­
mum, 6,1.:800 como término medio. Para la jorilada 
de 25 kilómetros, los resultados de alejamiento, C{ln 
un trayecto de 37,1.:250, serian ?, k725, 13, k 800 Y 
8,1.:760 rospectivamente. 

Toniendo on euenta estos datos, es fácil deducir 
lo que se obtendría oxigiendo á los grupos móviles 
un recorrido de 40 á 50 kilómetros, que no es ex­
eesiyo. 

Estas condiciones satisfaceú las necesidados ordi­
narias y extraordinarias de la exploradon irregu­
lar eon los esfuerzos quo se exigim al soldado. 

Genel'almente no basta una sola punta móvil 
para explorar un flaneo: por lo cual se, elwiarán dos 
ó más, combinando sus trayectos á fin de que batan 
bien el país. 

Del ui.ismo modo que se opera por los flaneos, debo 
procoderse delanto, enviando á v,j.lnguardia de la 
columna las puntas móyiles algun tiempo ántes de 
emprendor la marcha, Tres puntas, einco alglllUls 
veces, y siete extraordinariamento, t'Írcuirún la ca­
beza de la Yangllardia á una distancia que yariarlí 
de cuatro á ocho kilómetJ:os, elevándose al doblo en 

. algunos casos. 
La dilicultad para las puntas no estriba en aya n-

7,ar ni en explorar, sino on avisar á tiempo. Muchos 
¡¡I'oponen, par~ tmsmitir las noticias, los modios 
ópticos; poro tienen un alcance muy lÍl~litado y no 
puedon emplearse porque adomas sn marcha es 
lonta. Otros quieren suplir este IIHidio colocando 
puntas "'inovibles' en la direceion principal, pero 
tampoco puedeaplicarso esto método, porque es in-
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completo. La manera mejor de trasmitir las noti­
cias es la que nos enseña el reglamento para el ser­
vicio de camparla, en su arto 287, la cual consiste 
en enviarlas por medio de piquetes á la vanguar­
dia, utilizando como complemento el telégrafo, el 
telMono y sefiales convenidas on alturas y campa­
narios. 

Aunque este método .tiene el inconveniente de li-
,mitar el alejamiento, sin embargo, proporciona 
más beneficios que los anteriores. Consideremos 
que un grupo móvil, separado de la vanguardia 
ocho kilómetros, descubre al enémigo. El piquete 
que se envíe con la ~otic{a, encontrará á la yan­
guardia, marchando cinco' kilómetros por hora, á 
los4.650metros, ó sean cincuenta y un minutos des­
pues de haberse separado de la punta. Como el 
enemigo ayanza con n1énos velocidad, puesto que 
sólo !'ocorrerá en el mismo tiempo 3.350 metros, 
distará de los exploradores de infantería 1.600 
á 1.700 metros. Esto no es mucho, pero ya da algun 
tiempo (quince ó veinte minutos) para tomar algu-
nas medidas. ' 

Si la punta estuviese á 12 kilómetros, el piquete 
recorrería 6.000 metros en una hora y quince mi­
nutos. El enemigo tiene que andar, por lo mé­
nos, 7.200 metros y empleal'á una hora y cuarenta 
y cinco minutos; disponiéndose. por consiguiente, 
para tomar disposiciones, de treinta minutos. 

Las puntas móviles van precedidas de una ante­
punta, y envían otras pOl' los flancos para observar, 
escuchar, registrar y aventar las emboscadas; cu­
yasante-puntas tendrán que recurrir en algunas 
ocasiones al paso ligero para incorporarse á la 
punta, á fin de no retardar el movimiento de la co­
!umna. 

A exeepcion de los casos en que peligre la seguri­
dad, yen que haya que trasmitir notidas, no se di­
vidirán los grupos móviles para operar. Gozarán, 
dentro de jos límites de su mision, de su direccion 
general y de su zona de operaciones, de grán liber­
tad en la mardm, estando obligados á respetar di­
chas indicaciones, pero quedando, sin embargo, 
dueños de los procedimientos de ejecucion. Cada 
uno logra el objeto que persigue del modo que me­
jor le parece, y procura salvarse como puede, sin 
esperar socorro de nadie. 
~o debe existir ninguna solidaridad entre los 

grupos mó¡iles, porque paralizaria sus movimien­
tos y arriesgaría la seguridad. La reciproca inde­
pendencia es una de las eausas de su éxito. 

Sin embargo, se procul'ará dar cierto conjunto á 
estas aceiones aisladas, señalando á los grupos mó­
viles las direCCIones que se les ha asignado. á los 
demás, y las "distancias que median entre ellos. A 
yeces, se les indicará los que hay á ambos lados, y 
se les dará á conocer los que deben cooperar con 
ellos al mismo fin; pero este conjunto estará á car­
go de la autoridad superior, que tiene la mision de 
dispersar ó de eoncentrar los grupos, :r de alejarlos 
ó aproximarlos segun sus designios. De aqui se de­
duee la evidente necesidad de tener organizado un 
senicio regimental dn notieias, encargado de reco­
ger, centralizar, confrontar yd.epurar los indicios 
y 110tieias que le trasmitan los grupos irregulares, 
y do comunicar á ('stos las órdenes necesarias, Y 
este servicio se organiza en los cuerpos, nombran­
do un jefe que, auxiliado de un oficial por batallon, 
se encargue de teMo lo concerniente al ramo de no­
ticias, 

Los grupos móviles proéurarán engañar al adyer­
sario ejocutando largas marchas, apareciendo en 
determinados sitios, prei;nntándose en ciertas po­
blaciohes, dando órdenps de requisa por cólumnas 
imaginarias, extendiendo eiertos rumores, rotirán­
dose y preseJ)tándose en otra parte. Para inducir á 
error, tendrán los exploradores una coleccion do 
nümeros que SI' l~olocal'ún distintamente en el cue­
llo del capote. Do este modo, los habitantes ó los 
espias darún cupnta de la 11l'pSellCia en un mismo 
distrito de yarios regimientos de infanteria. euandQ 
pn realidad no hay más que uno. . 

CLE~IE:\TE c,\\,\o, 
TliNIE.XTE DE lNF~-\~"TE:Ri:\ 
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COMBATES DE LA VIDA 

Leopoldo perseguía un ideal .. Desprecialm los 
nmores fúciles, y huyendo de la vulgaridad del pla­
cer y hasta de la ocasiOll que á veces se le of¡'ecia, 
soñaba con lo imposible. 

Dotado de naturaleza ardiente, pero subyugándo­
la de continuo h los giros caprichosos de su fantas­
tica imaginacion, era mártir: de los deseos que le 
agobiaba~l, y en dolorosa lucha con los ímpetús de 
la j llventud y rechazando á ¿~ada instante la mare­
jada turbulenta de las pasiones, 
vivía esclavo de su despótica vo-
lunta\l, ahogaba entre los brazos 
poderosos de su altivo espíritu 
las an~ias, los estremecimientos 
y los furores de la materia . 
. Rec,ll'ría. el campo tic la villa, 
ambicioso, incorregible, bu,can­
tio la mujer soñada: una pasi011 
inmensa' encerrada en· un cuer­
po femE'nil; la abnegacion más 
insen~ata dentro lle la más Jler-, 
mosa envoltura; un sacrificio su­
blime en el fcHldo de la castidad; 
el arrebato en consorcio con la 
pureza; un sér inocente y cándi­
do, torturado por la locura del 
amor y par la energía de los ce­
los, timido para otorgar, valero­
so para exigir, fiero esclavo ca­
paz de imponer la esclavitud, 
hel'óico en la resistencia y bár­
baro en el triunfo, lleno de se­
ducLÍones irr-"sistibles y henchí· 
do de veleidades tumultuosas'. 

-lluscas lo que no existe, le 
decía yo; yas á destrozarte el 
alma. 

- Yo encontraré, me respon­
día sonriendo; ¿por qué no he de 
hallar otra tempestad qlJe res­
ponda á la de mi corazon? ¿No es 
humano lo que codicio? ¿No ha 
de haber en el mundo un espí­
rltu que me comprenda, nnsen­
timiento que no Se asombre de 
10 que ambiciono? ¿Nadie querrá 
el gran tesoro que aguardo? Si 
lo tengo yo, ¿por qué no ha de 
tenerlo igual otra criatura? 

y buscaba con incesante afano 
El tiempo iba. pasando, y las 

decepciones sucedían con dolor 
á las pruebas. 

LA IbUSTRACION MILITAR; 

jes mas brillantes de tu ilusion: ella es la unidad, y 
tü le has puesto los ceros h la derecha. 

-No, me repuso con entusiasmo singular; es una 
mujer honrada y pura, que desafi¡¡. el peligro y aUllt' 

el combate; que siente la pasion y so entrega á, ella 
sin temer la profundidad del abismo y sin ig'norar 
cuánto es hondo; sabe lo que of¡lece, y no pitle re­
compensa ni eonstanciai da su oari¡)o sin imponel' 
condiciones, generosa y espontáneamente, rindien­
do su nltiyez y abdieando su poderío, porque 110 

quiere falsitical' el alllor ni lleshbnral'le con bajezas. 

D. JI,;,\:,> PE!l:'>A:\OEZ SUAJIEZ 

¿No eomprendes que mi conducta es infame? ¡To­
mar, tOIllar siempre sin devolver, l)J'estar una mlTl" 
tilhid de aIllor que se me entrega en seguida au­
mentada con rMitos exorbitantos! ..... ¡Esto es !Jo!'" 

rible! 
Callú, y continuó-su camino sin aguardar re~­

puesta. 
Volví á verle poco despuos, y me pareció más 

alegre. 
-¿Sabes? me dijo: he pagado una pequefla por 

don de mi deuda enorme. Comienzo á respirar. 
-¡,Qué has hecho'? 
- Ella eonoeia mi sitllaeioll' 

gl'alld~!s apuros me obligaban ;'1 

aceptar un mttt¡'imon.io de eon 
venioneia, antiguo proyer.to dI' 
mi familia, que yo pude aplaza.! 
mujer hel'moSa, excelente pCl' 
sus Ccualidatles y virtudes, millo, 
naria, onamorada do mi; U1Ll 

joya,'y la he despropiado. Esto ('s 

algo, ¿verdad? Poro no es ll1ue\io 
toda vía. PC)!'(l ue la púrfida, l' 1 
monstruo fe¡nenil que me ama, 
es inyellCiblé, tanto como son ill­

mi espíritu y mi elltll'­
po de los lieehizos 8obr'ehlllll:l 
nos qml adoro y me atormentan, 
Forzosamente, los r.elos más es~ 
tl'ambútieos tonian que 
devorarme las entraÜtLS: He~:l 
rOH, eOllvil'ti('ndose en instr'll" 
mento do suplieio, y 
r.reerlo ha caído en el 
como en un lecho de rosas. ;'\,1 

ve á nadie, no habl~ eon nadi(', 
no lee ni escribe, porque lÍe todo 

celos. La propuse allla¡'" 
rarla con ulla cadena 
un poste, y aceptb cnn jübilÍl. 

para mi! Es in 
UttttU"IJIU_ y yo cada vez mÍ!, 

eÍlamo{'¡ulo y frenético. La pll 
por tanto tiempo eontenida, 

se ha denamado crec,' 
r.omo la vegetacion de los trópi· 
eos, sobroponi(\ndose al eastigu 

% del haeha. Y ella todo lo ahsorbl'; 
su amor es una rod, \lna malla 
de elasticidad inmensa que, en­
sancbámlose siu cesar, oprime 
siempre: 110 se opone' al ered­
miento de mi pasion, pero 110 se 

-No te fatigues inútilmente, 
le dije compasivo: no derroches 
en estériles y horribles comba­
tes tu fuerza juvenil, las horas 

O!icíal l." de UIlP,'·j{,I'Cm'VII. Corresponsal gen oral do ,Lá nustl'arÍon Militar. en Amfrica, 

. rompe ni me suolta. Ya ves (1110, 

en medio de mi ventura, soy in 
feliz, por1lue nunea acabo de pa· 
gar. Este contrasto es un extra· 
ordinario placer, que do soguro t eula lIabana el 24 de JunJo último, 

que no han de volver, las emo-
ciones que sólo pueden sentirse en la primavera Y sin emhargo, en el seno de esta abnegacion !m­
de la vida. La mujer es el amor, y no hallarás blime, palpita la más fel'JZ energía, duerme la ser­
ninguna incapaz de resistir al desbordamiento de piente indómita, que pedirá su parte y ahogará á 
tus deseos, y encontrarás no pocas que superarán quien se atreva á negársela. 
la violencia de tu ternura y podrán avergonzarte -Pues só dichoso, le contesté, por no replicarle. 
can la riqueza y fastuosidad de su tesorp. Pertiliza Trascurrió un rríes, y volví á encontrar á Leopol-
un corazon vaciando en él esa corriente avasalla- do. Estaba pálido y sombl'Ío. 
dora de tu cariÍlo, y yerás surgir elanheJado fruto, -i,Quó te ocurre? le dije; ¿no has hallado lo que 
que no hay más generosa tierra, ni más agradecida creías? 
y fecunda. Tú mismo has de asombrarte de la -Sí, me respc)lldió, Jo he hallado, hasta con ex­
abundancia de la cosecha, y despues de segar con ceso, si puede haberlo en la felieidad; es la única 
diligente mano y de recoger la mies en tu avarien J mujer capaz de enlocjuceerme: eomprcndo ahonLlas 
to seno, dejarás ociosa la segur, rendido tu espíritu delicias del paraiso y las torturas infernales; tener 
á la fatiga. lo que poseo, es aleanzar la díelta, eterna; perderlo, 

Leopoldo, burlándose de mis consejost siguiú con sería la derna condenaeion. Pero estoy h'i~te, irl'i-
tenacidad su in¡:''1'ata y abrumadora tarea. /" tado contra mi egoismo; porque á esta mujer' que 

Por fin, un día, con la mírada resplandeciente y no vacila en saerifiearrne todo lo que vale y todo lo 
labio tembloroso, vino á decirme lleno de satisfac- que la rodea, no la he dado nada; s{¡lo mí amor; que 
cion: 

-¡Eu'fckal 
-Supongo, le contesté ~in Jisimular mi incredu-

lidad, que ha$ hallado una mujer igual á las demas 
mujeres, pero vestida por ti con los hechizos de tu 
fantasía; ,una hermosura engalanada con 'los ropa .. ' 

vale poeo junto al suyo; mi corazon, que se empe­
queñece adrrlirándola; mí delirio insensato, que me 
estremece de plaee!" con la correspondencia; cuan· 
to más quiero reeompensarla, más gozo, y resulta, 
al fin, que ella me da toda la ventura que siento, 
toda entera, y que yo no sé pagar tanto beneficio. 

no han conocido los hombros ni 
los dioses. ¡Quú más! Se ha in 

dignado cuando la dije ,¡ue ya no había matrimonio, 
Por primera vez he visto 011 SIlS pupilas el brillo 
fosforesr.ente de los ojos del tigre, y me lía dicho 
con verdadera rabia: 

-Yo no te ppdi eso; yo no te pido sacrifkios ni 
pruehas .. Jamás seI'(] tu esposa; no ha do unirte ú 

mí otro lazo quo tuvolUlltad. 
y lile ha eastigado privándome de sus hesos du­

ranto cuatro di'as. El castigo es horrible. ¡Adios! 
Se fuó, y temí quo hubiora pordido el juieio, 
lIahlando despues con un eamar'ada do Loopoldo, 

supe quo óste seguía Ccometio!1l10 loeuras, 1Jor más 
quo se mostrara ra7.0nahle y cuerdo (m ,todo lo qut:' 
no so refería á su insensata jlasion. 

-¿Qué dirá V. que ha )¡eeho Leopoldo'/lIlo dijo, su 
. amigo, lamentándoso del (\a80. 

-Otra tontería, sin duda. 
-110. rO[lillo (\on sus padres y IW Ila separado do 

su familia completamente, croyondo que este sar.ri­
licio sería grato á su ¡rrnada. 

-Pero eRa mujer, ¿será eapaz de pedirle tales 
cosas? ' 

-Esa mujer' Qi! un ángel; y no tiene más defecto, 
si defecto es, que la firme resolucion de someterse 



á todos los capridlOs de Leopoldo, porque le adora. 
Ella misma ha probarlo que no interviene eH los 
arl'(~hatos de su amante, que nada le pide, y qUA le 
ca stiga con severidad PO!' tales rarezas. La ~amilja 
de Leopoldo Ita tenido ocas ion de persuadirse de 
c"to, y léjos de culpar á la infeliz esclava, la c<!m­
padece, y áun se ve en la necesidad de suplicarla 
que se resigne á continuar bajo el yugo, porcjue si 
t¡'atarse de sacudirlo, es indudable que Leopoldo se 
mataria. 

-¡Pe¡legrina ,itllacjon' 

LA ILlJSTRA"CIC:~N MlbI'l'AR 

-y real, como V. Rahe~ aunque á muchos les pa-
recerá inverosímil. 

-LíbreJlos Dios de un amor de tal naturaleza. 
-Amén. 
Nos separamos, y no encontré á LeopolJo ni volví 

á saber de ól aurante mucho tiempo. 
Estando en el café una tarde, .entró y vino á sen­

tarse j unto á mí. Parecíóme que se baIlaba tran­
quilo. Hablarnos de política, de literatura, de toros, 
y al cabo me determiné á preguntarle por su amor. 

-Bien, muy bien, me dijo con perfecta calma; es 
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una cosa que no se acabará nunca; creo en la otra 
vida, porque tengo que creer en la eternidad dI; 
este amor. Ahora estamos cn paz, si no me equi­
voco. Me he despojado de cuanto quería ó me agra­
daba para ofrecerlo en holocausto á mi,amante, á 
pesar de que ella nada me pidió nunca. Y la única 
prueba de su vencedor cariño que echaba de mén08 
mi codicia, me la ha dado ayer. 

-¿Cuál? 
-Yo tenía celos de que no los tuviera, y procu-

ré que los tuviese. La prlleba dió un re).nltado bri-

nTORlA.-TnASLACIO:\ \lE I.OS HESTOS DEI. GENEHAL ,\r..\ V.\ DEsnE EL P\I.ACIO DE L,\ DIPl'TACION AL CE~IENTER!O 

liante. ~lira f',;te agujero ('n ('\ l:olsillo (~e mi ehalf'co. 
Tan pronto como ella se sintió celosa, mo tirá 

un cuchillo con toda la fUel'l,l de su brazo y con 
todo el impetu de ·su cnrazon, y gradas á la caSUll­
:illad, que opuso {¡ la punta.del arma algunas mone­
das enCel'l'adllS en el chaleco ... pues de no ser así, 
me pasa de parte á parte. 

. -¡Canario! 
-Es lo único que me faltaba saber: este rasgo 

¡:ol\lpleta los de mi bello ideal, hallado tan feliz­
mente en In mujer que adoro. 

-¿Y eontinÍla ~',elosa? 
-No, porque la desengaflt', en el acto, á tiempo 

que ella, vivamente arrepentida, gemía y me abra­
zaba suplicándome que la matara sin viedad. ¡Qué 
celeste criatura! Hnica vez, y justificada, que se hl\ 
visto la fiera en lugar del úngel. Imposible es, al)li­
go miu, de todo punto inlposibln, ser lIlás yenturoso 
que yo. Sólo me P!'OOCU¡Ht una ensa, 

-¿Qué? 
-La idea de.que otro hombre pueda gozar de mi 

t.esoro¡ el temor de que una muerte repontina me 
prive do recibir 01 úHimo suspil'o do ella ... Vamos, 
esto oS lo único que me haría perder la .razon. 

-¡,QlIién piensa en la muerte, sióndole tan ama­
ble la vida? 

-La muertE' lo será tambien para mí, porque es­
toy seguro de que ella 110 me sobrevivirá; pE'ro yo 
deseo morir dcspues ... un minuto despues; lo bas­
tante l)arll asegurarme de que ella ha muerto.· Lna 
exageraeÍol1, ¿verdad? Pues me preocupa. Es la úl­
tima nubecilla qun tleseuhro en el horizonte. 

\' olvimos ú hablar do otras materias, y me separé 
de Leopohlo. ' 

Aquel mismo dia, Leopoldo estranguló tÍ su ama­
da, la desllguró el rostro á golpes de mazo, y se 
suillitlá desplles, corHUldose la yugular. 

ADOLFO LLANpS. 

LETRAS Y PALABRAS 
El alfabeto no es. únioamente una coleccion de 

signos; es una colecti\·itlad de sóres de distintas 
r¡~zns y nacionalidades que aman y "i\'en ensocie­
dad \l0\l10 los hombres. 

Las letras minúseulas forman la masa popular de 
la tipografiai 198 caraetéres cursivos SOll los $pM:t 

f01·t, irónicos y punzantes; casi SiClll pre habltU1 con 
retintin. 

Las letras pilblieas son las más grandes de todas, 
" se ostentan en inconmensurables tableros' ó ca­
prichosas hojas de laton, aclamando todo lo imagi­
nable; se parecen á muchos hombres públicos en 
que, como ellos, tienen la superficie dorada ~. las 
entraiias de palo. 

Las letras manuscritas son á las'de imprenta, lo 
que las tlores naturales á las de trapo. 

Como las niñas al corro, y lo;:: cllÍl'OS á los solda­
dos, el primer juego á que se entregan las letras se 
llama á las silabas, entretenimiento tan seneillo 
como honesto, y que consiste en reunirse las letras 
de dos en dos, de tres en tres, y hasta de cuatro en 
cuatro, confundiéndose todas ellas en un solo grito. 

En este mundo de signos, sucede lo mismo qUe 
en el humano: los varones son los fuertes, pero ellas 
lo dominan todo. 

rn señor signo consofUHtte necesita. de una jáven 
l'ocal des(le el momento en que naee; no puede dar 
un paso sin ellas.1 

En el juego de las silabas las \"ücales lleyan la VOL 

cantante. 
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Por ejemplo: 
Sobre el blanquísimo campo de una cuartilla de 

papel corren las cinco vocales, riendo como cinco 
locas y jugando al diptongo todas ellas; un caballere­
te, el signo p, las divisa y se va aproximando al 
grupo del cual sale la i á la carrera y, al pasar 
junto al curioso, el corazon de la p vibra pi; aléjase 
esta vocal, á quien seguía de cerca la o, y, al cruzar­
se á su vez con el enamorado mancebo, el pecho de 
éste inspira po,.de igual suerte que su alma se es­
tremece diciendo pa cuando ve á la. a, pe si tropieza 
con la e, y; si mira á la lb, pu. 

Es decir, que á los señores signos consonantes les 
gustan todas las niñas vocales en general. 

Burla burlando las bromas, pasan á véras: lo que 
ántes fué juego)' pasatiempo, se convierte en hábito 
y costumbre, arraiga con la edad, y no nos abandona 
y en toda la vida. 

Esto sucede á consonantes y á vocales, que ju­
gando á las sílabas, se convierten en palaóJ'as; y en 
el mundo de las letras, palaóra significa y es tanto 
como familia. 

Algunas de las vocales que jugaban á los dipüm­
!JOS, diptongos se quedan, y éstas, entre las vocales, 
son las solteronas que se mueren de viejas sin que 
ningun consonante las diga: 

-Buenos ojos tienes. 
Otras, ni amigas tienen á su lado, y andan de aquí 

para allá campando por su respeto. 
Otras vocales, en su mayor nún;wro, se casan y 

forman palabra, es decir, matrimonio. 
Los matrimonios que no tienen sucesion viven y 

mueren monosilábicamente; los mis tienen prole, 
con la que van á paseo y, para tlistinguirse de ella, 
los padres se llaman raices, subjijos los pequeños 
que llevan á la derecha,., prefijos 108 tle la izquierda; 
palabras que suenan como la de hijos, y esto· son 
unos y otros de las raices. 

Entre los signos hayelases y categorías: luchan 
que se las pelan por la vida, corno las personas. 

Los más afortunados llegan á sustant!1Jos, que son 
como jefes de Estado ó ministros á quienes adulan 
ó maltratan, segun son ministeriales ó de la oposi­
cion, los adjeti1Jos. 

Los sustantipos tienen ayudan tes ó subsecreta­
rios, que son los pronombres, y un secretario parti­
cular, que es el artículo. 

La muchedumbre, el pueblo de las palabras, son 
los 1Jerbos; á veces tumultuoso, otras trabajador y 
honrado, siempre activo; el ad1)erbio es conspirador 
por naturaleza, y elparticípio un ministerial de todas 
las situaciones: la jJreposicion es un correvl;lidile, un 
mete-;-sillas y saca-bancos que trae y lleva de unos 
á otros, y que siempre sale con las manos en la ca­
beza; conjuncÍtY¡¡' se parece al borriquito de la casa; 
es la pobre Cenicienta, la última palabra tlel credo. 

La íntérjeccion es el tribuno del pueblo. 
Cuando unas familias de palabras se reunen con 

otros, constituyen oracion, esto es, 'Decindad; varias 
oraciones enlazadas forman un periorlo ó aldea; un 
capitulo es una pr01JÍncia; un libro una nacion, y un 
idiortta una raza. 

Lo mismo que á traves de lbs siglos se conservan 
las momias egipcias, se conservan impresas las 
lenguas muertas, y porque más se asemejen, no 
hablan ni una ni otra. 

La oJ'tografía es la ley m'unicipal de las palabras; 
la pro8ódia, la provincial; la analogia, la Constitucion 
política, y la sinta;J;Ís, el Código penal. 

Dentro de un mismo idioma, corno en toda nacion, 
hay acentos distintos, cuyas diferencias se ahondan 
y señalan más radicalmente dI) idioma á idioma, los 
cuales se hacen la guerra, establecen tratados y 
fraternizan unos con otros,-

De esta lucha por la éxistencia entre las palabras 
resulta la seleccion natural de las mismas, y cor­
riendo los tiempos, unas y otras se fundirán en un 
solo idioma, creañdo la lengua universal. 

Entónces el mundo formará una sola nacion, y se 
habrá. realizado el amaos unos á otros y lafraterni­
da;l de todos los hombres. 

V. COLORADO. 

LA ILUSTRACION, MILIT.AR 

CENTENARIO DEL MARQUÉS DE SANTA CRUZ 
La Junta direcÚ"a del centenario del marqués de 

Santa Cruz de Marcenado ha dispuesto, en conme­
moradon del insigne tratadista de miHeia D. Alval 
ro d,e l\avia y Osorio, marqlH\s de Santa Cruz de 
~Iarcenado y viconde dél Puerto, celebrar en esta 
corte un certámen literario para premiar los mejo­
res trabajos que se presenten, desenvolviendo el 
siguiente terna: 

,( Vida y escritos del marqués de San ta Cruz de 
Marcenatlo. )' 

Las condiciones de este certámen serán: 
l.a Los trabajos que se presenten han de estar 

escritos en castellano ó portugués, y serán exami­
nados por un jurado que se designará préviamente. 

2.a Dichos trabajos se dirigirán á la redaccion 
tle L.\ ILl"STIL\CIO:-i :\llLlT,\R, calle del Almi¡'ante, nú­
mero 2, quintuplicado, ~laddtl, donde se faeilitará 
recibo si se exigiera. 

s.a Todo trabajo tleherá llevar un lema igual al 
que aparezca en un sobre cerrado, que cont entlrá e 
nombre y señas de su autor. 

4a Se concederá un premio, un aceésit, y las 
menciones honoríficas que se CI'ean justas. 

5.a ,El premio y el accésit consistirán: en la ill1-
presion tle las obras, regalando 500 ejemplares á sus 
autores, y el"! una cantitlad en metálico, que se se 
flalará préviamente; y las menciones honoríficas, en 
tliplomas firmados pOl' Íos señores que compongan 
el jurado. 

6.a El plazo para la presentacion tle los trabajos 
concluirá el dia 15 de l\oviembre del presente a1'lo. 

7.a Los autores no tendrán tlerecho á la devolu­
cion de sus trabajos. 

8.a Para la concesion de premios se atqnderá al 
mérito absoluto de los trabajos presentatlos. 

9.a Los s~bres que contengan los nombres de los 
autores de los trabajos no premiados, se quemarán. 
püblicamente, sin ser abiertos.-Madritl 7 tle Julio 
de 1884.-El sécretario géneral, Ignacio Salinas. 

BIBLIOGRAFÍA 
Justicia rnilitar.-Apéndioe {. In cuarta edi­

cion de la obra titulada • ,Asociaciones teó­
rico-prn.cticas tle toda. clase de procedimien­
tos judicialeB .• 

Tal es la obra .que acaba de terminar nuestro 
querido amigo el teniente coronel grau.uado; capi­
tan D. Joaquín Gracia y Hernantlez, secretario tle 
causas permanente de la capitanía general tle Cas­
tilla la Nueva. 

La reconocida competencia y laboriosidatl incan­
sable del autor, la forma clara y concisa con que 
expone las materias de que t.rata, los especiales co­
nocimientos que posee, perfeccionatlos por muchos 
años de práctica, nos excusan recomendar á nues­
tros lectores la obra de nuestro amigo el capitan y 
notario Sr. Gracia Hernandez. Contiene la organi­
zacion y atribuciones de Jos tribunales de Guerra 
las leyes, reales órdenes y reglamentos referente~ 
á procedimientos y materia penal que se han pu­
blicado, la formacion de expedientes y modo de di­
ligenciar en la jurisdiccion de Guerra los exhortos 
procedentes de la ordinaria. V éntlese en casa tlel 
autor, Princesa, 16, principal, al preció tle dos pe­
setas. 

El Periodista,-NoveJa política, por E, Lope?: 
Bago.-Un volÓuun en B.O-Plaza de Bil­
bbO, 5, Madrid: editores Bueno y Coznvaflía. 

El Sr. Lopez Bago es un escritor ya muy veteráno 
y muy conoeido. No necesita, pues, la ceremonia de 
la presentacion. El Periodista es un conjunto de 
cuadros de la vida política: Observacion sagaz, pre­
{)ioso, elegante y correctísimo estilo, ironía delica­
da y punzante á la vez, conocimiento profundo del 
asunto: hé aquí las principales contliciones de este 

)ibro,en el que hay ya graciosas semblanzas, ya 
retratos completos de nuestros hombres políÚcos 
más en boga. . 

El libro está dedicado á un compañero: al infortu­
naqo redactor de La Oorresl'onlencia ItustraáC6" don 

José de Alcánt:ara, uno tle esos periodistas tan pro-' 
funtlos como modestos, y destinados, por tanto, á no 
merocer la menor proteccion tle los hombres que 
sólo quieren servil adulacion y constante escolta. 

Tan notable obra termina con unas profllntlas 
consideraciones á IlI'opósito del itlealismo y el rea­
lismo, y un trabajo crítico de E. Zola sobre 11. Taine. 
Hasta en esto ha mostrado Lopez Bago acierto y 
buen gusto. Es inapreciable el mérito tle los pusn­
jes tl'adllcitlos.·EnviaulOs nuestra felicitilCion á este 
esaitor tan profuntlo como crítico y elegante. 

MISCELÁNEA 
TEnUEMOTOS y PIST:'¡U Lmll:-iOS.\ 

La relacion entl'e los te!'l'emotos y la pintura, di­
fícilmente podrá concebirla nadie sin una explica,: 
cion. Existe, sin embargo, y los recientes temblores 
de tierra en la América nos han puesto de manifies­
to su existellí!ia. La hay, en efecto, en el hecho no­
torio de que, de algun tiempo á esta parte, se han 
despachado de los Estados Unitlos grantles 
naciones tle la pintura luminosa á los paises 
á frecuentes terremotos. 

El uso que se hace de tlicha pintura, la reviste de 
la mayor importancia en los momentos críticos tlel 
choque. En las islas Filipinas, donde son tan co­
munes los temblores tle tierra, colocan en ciCl'tos 

tle las casas planchas metálicas pintadas. 
COIl luminosa, las cuales sirven de á 
los mOl'ado>!'es para em:ontrar las y salir 
á la calle al aviso. En Manila al múnos 

llore¡ tle consi-
toda luz artificial, de 

á causa :le que, ya se 
techo, ya se rompan las cañél'Í\ls del gas, se produ­
ce incendio. Por eso se apagan' todas las luces al 
acostarse, y se interrumpe la comunicacion tle! gas 
con la casa. 

Miéntras más oscuro est(l el interior do! 
más darán sus moradores, en ca!!o ¡le alar-
ma repentina, con el cerrojo de la puerta ó el 
canso de la ántes de que se le~ en­
cima las paredes fuera de ílplomo, ó el.techo hel1cli· 
do, gracias al raro de la pintuI'!l Íumino;;a c¡ueles va 
alumbrando el camino. En la noche que siguió á 
la lluvia de ceniza y lava cuando la catástrofe de 
Herculano y Pompeya, segullllos mlieren, los 
sirvieron de guia á no pocos con vista, que escapa­
ron ilesos. Y si es en Ischia, se recordará que hubo 
un intervalo suficiente tic tiempo entre 01 primer 
choque y aquel que derribó el Gran Hotel, para qlle 
escaparan con yitla los que se apl'esumron á tlejar 
el edificio. 

DlE:-iTES ,\RTIFIC1ALES 

Existen ahora en los Estados Unitlos doce fábricas 
de dientes artificiales, que protlucen al aflo obra. 
de 10.000,000 de esos útiles artíctilos. Se fabrican 
de feldespato, kaolino y cristal tle roca, 

TÚ:-iEI, EN IT.\J.lA 

A causa tle las difict¡liades que ha presentado la 
horadacion del túnel bajo el fondo del estrecho de 
Mesina, parece que 1<e ha abantlonado esta empresa, 
yen su lugar va á establecerse un largo vapor de 
pasajes, capaz de contlucir hasta veinÚcuatro coches 
tle ferro-carril. 

CORRESPONDENCIA CON LOS, SUSCRliORES 
D. C.l\L-Palencia. - Recíbitlas 3 ]le>;etas en sellos. 
D. M. M.-:-Chafarinas.-ldem 9 en libranza. 
D. V, A.-Murcia.-Id. 9 id. 
D. A. S.-Algeciras.-Id. 15 id. 
D. A. A.-Orense.-ItI. G ¡ti. 
D. M. T,-Málaga.~Id 4'50 id, 
D. S. C. A.-Astorga.-Id. 10'50 íd. 
D •• J. O. G.-Balsarony.-Le quedan abonada!! las 

tres pesetas para pago de números atrasados. 

Imp. de JI. RuMios¡ plaza' do la PIl,//I) 1', M4dtJd • . 



ANUNCIOS 

CONDICIONES PARA EL AÑO 1884 

LA ILTlSTRACION MILITAR se publica tres veces al mes. 

Contiene en sus páginas magníficos grabados, originales de artistas españ.oles. 

.... Precios de SUSCrIClon: Un m.es, 2 pesetas. .... 

El pago precisamente adelalltado, no sirviéndose ninguna suscricion 
cuyo pago no se haya realizAdo. 

Para todo cunnto se refiera á esta publicacion, pueden dirigirse los 
suscritores del Extranjero á nuestros activos é inteligentes correspon­
sales. 

EN PORTUGAL.-Lisóoa.-D. Alberto de Oliveira, Rua da Esperan­
za, núm. 133; y á D. Enrique Casanova, Travessa de Santa Justa, 22, 

tercero. 

EN INGLATERRA.-Lólldres.-KÍr Kland Cofit y c.a. 

ESTABLECIMIENTO TlPOG~ÁFICO 

LA ILUSTRACION MILITAR 
ALaIRAITE, 2, QUIITUPLICADD 

VENTA DE IMPRESOS MILITARES 
Se sirven á vuelta de correo toda clase de impresos y documentos para 

oficillas de los primeros Detall, Almacen, Cajeros, Habilitados, 
Comnllfli[II.~. Gobiernos Bibliotecas, Caja de recluta, cte., etc. 

ademas toda clase de rayados y en blallco, Registros, papel 
COIl arreglo á toda clase de formula­

COlldi,ciones muy ventajosas y económicas . 

• 1· .......................... -4I~ 

THONET HERMANOS 
DE VIENA. (A.USTRIA.) 

Unico depósito) plaza del Angel, 10. 

MADRID 

Sillerías completas, metedoras, In;vabos, camas, percheros, y todos los demas mue­
bles de su clase. 

...... GRAN REEliJA DE,PRECIOS __ 
DESDE 1.0 DE ABRIL DE 1884 

El mejor establecimiento eu vinos de mesa á nueve pesetas los 16 
litros. Inmensos surtidos en vinos y licores del reino y extranjeros. 

L1Bl1'Rf.I'AD. 39 

TINTURA SIN IGUAL 

LIBRKRÍA. 

GUTTENBERG 
14, PRíNCIPE, 14 

Libros franceses. ingle· 
Se.IIO, ita.lianos y e..~pañoles. 
Suscricioll á toda clase de 
Revistas y peri6diCbS',ex~ 
trnlljeros. Obras de educa-

EN FRANCIA.-Parfs.-Mr.le Directeur de la Gacetfe des Tourisfes, 42 , 

rue La Fontaine. 

EN lTALIA.--'-Roma.-Boca Hermanos. 

EN BÉLGlcA.-Brusdas.-D. Gusta;yO Mayoler. 

EN AusTRIA.-Vlma.-D. S. Koller, Sundetter, 120. 

EN ALEMANIA.-Berlill.-D, L. Brochman y c.a, Mamertrage, II8. 

EN HOLAc.'l'DA.-Amsferdall.-D. S. Muller y C.a. 

EN RUSIA.-Sall Pdersburgo.-D. R. Volff, Nend, 27. 

EL EDEN 
PRBíER ESTABLECBUENTO DE ESPAS'A EN PERFCMERÍA FINA 

Cepillería de todas clases, objetos de capricho para el tocador, Peines 
y Peinetas de concha é imitaciones. 

Loction Hugo para embellecer el cútis, 10 pesetas frasco. 
Polvos Maria, Dr. Hugo, impalpables y adherentes, 7,50 caja. 
Agua de florida de ~iunrray y Lanman, 2,50 frasco. 
Tónico oriental, para impedir la caida del cabello, 2 pesetas rasco. 
Eli..xires, Dr. Pierre y Rotot, 1,75, 3, .5 y 10 pesetas frasco. 
Blancos y rojo> para el cútÍs y tintes para el cabello. 

Se garantiza la legiti=idad de todos los productos. 

..- 23, CARMEN, 23 -.m 

AGUA DE CARABAÑA 
PURGANTE.-REFRESCÁNTE.-DEPURA TIV A 

NADA PUEDE REEMPLAZARLA 

Debcr de humanidad es propagar el conocimiento de este precioso medicamento; 
todo el profesorado la recomienda para las enfermedades del estómago, hígado 
bazo e intestinos, yen los vicios humorales, herpéticos, escrofulosos, ete., etc.; ni 
en un sólo caso defrauda las esperanzas del enfermo. 

Pídase la Memoria 'científica de este notable producto. 
Ha obtenido cuatro grandes premios; tres medallas de oro. 
Vent.'1 en todas las farmacias. Pedidos, noticias, Memorias Y ,todo lo concerniente 

á ellas, al despositario general Sr. Chávarri. 

Atocha, 87, Madrid. 

.,. Á NUESTROS SUSCRITORES ..... 
IlVIPORT ANTE 

cion y Cii~en~Cl~·a~s.~ ____ ~~~~_ 

. LALECTURA CATÚLlCA 
DEL Dr. BERNET 

Con frecuencia ha'brán notado nuestros lectores que citamos, al tra­

tarse de hechos de la pasada guerra civil, la obra de D. Antonio Pirala, 
titulada: HISTORIA CONTEMPOR.~"EA: Ana/u ,iw:l" I843 hasta la con­
dusi(ltJ dé: la última gllerm ci,}i¡; cuya ob!'a consta de 6 gruesos volú. 

menes en 4. o 'con mapas, planos :i dos tintas, retratos, etc., y cuyo Ya­
lor es de 66 pesetas. 

BAYONA 

Es la mejor tintura progresiva que se 
conoce; su uso es sencillo y exento de 
todo peligro. No mancha la ropa ni la 
piel. 

Considérese ilegitimo todo frasco que 
no lleve en la caja exterior la inscripcion 
siguiente: 

Depósito tlnico por mayor eu Espafia 

PERFUMERIA FRERA 
Carmen I núm. 1, Madrid. 

Re~ista decena! religiosa, científica y pol!t.ÍC,a. 
Condlolonas de la publloaolon. 

La Ltctl4ra Catolit-a sale los dias 9, 19 
Y 29 de cada mes. Cada mimero contiene 
24 págillas tÍ dos columuas, que forman 
48 de nutrida é interesante lectura. 

Preolos de susorlolon. 
Semestre: Península, 6 pesetas; Cuba y 

Puerto· Rico, 10 idem; Filipinas, 11 idem. 
Los pedidos pueden dirigirse al admi­

nistrador de esta Revista,·D.Antonio Ibar 
y Guardia, Atocha, 20, principal, hacien­
do el pago por 9.delautado. 

·Dc esta Historia, la Junta consultiva informó <que es de reconot:ida 
utilidad para el Ejército, porque en ella encontrará, como encuentra en 
la de la guerra civil de los 7 afios, por el mismo autor I útiles enseñanzas 
y modelos que imitar. > Ademas, si IR historia interesa:i todos por ser 
maestra de IR vida, es de mayor inte~s para el militar, que siendo tam­
bien ciudadano, reune este doble c:micter y may-ort"s e.xigencias de ilus 
tracion. 

En su virtud, los sefiores que remitan :i la Administmcion de este l)e­

riódico ¡as expresadas 66 pesetas, recibirán uu ejemplar de la referida 

obra y UN AÑO GRATIS LA IWSTRACION MILITAR) tanto en Madrid 
como en provincias. 



SOBRE CUBIERTA 

Toros en Barcelona. 
Toros en Málaga. 
TONS en Cadiz. 
Toros en Madrid. 

,Toros en Alicante, en Tudcla, en YaIladolid ... 
Novillos en Yalenda. 
Novillos en Sevilla. ' 
Becerros en el Pardo. 
Embolados en Price. 
En el teatro del Buen Retiro, Agua y cuernos; en 

Recoletos, Los t01'OS de París. En ensayo, ilfazzanlim. 
En el teatro del Príncipe Alfonso, Una tiesta de 

tareros. En ensayo, jlfazzantini. 
Yive entre cuernos gran número de espaiioles. 
Dios se los amnente. 
Miéntras Pasteur y Kl1ch torean microbios, nos­

otros pasamos la vida viendo torear reses bravas. 
El exceso de valor personal ,nos perjudica. 
Cuando el cólera asoma su amarillento rostro en 

el Pirineo, procuramos divertirnos. -
La v'ida es corta. 
Algunos indiyiduos desgraciados, apénas tienen 

tiempo suficiente para hacerse ministros ó directo­
res, ó ricos, ó para hacerse la barba. 

Otros se io encuentran todo hecho. 
La Higiene, que es un {(semanario cientifico-popu­

lar,)' segun se titula, publica útiles adverte;ncias 
para que las familias se acostumbren á conservar 
la vida, ó á procurarlo, por lo ménos. 

Recomienda el aseo con más eficacia que de ordi­
nario. 

Refiriéndose á los paiiales en que se envuelve á 
las criaturas (en su menor edad, por supuesto), 
dice La Higiene: 

"Procurando secar los paüos despues de lavados 
á una temperatura (á una y no más) bastante alta, 
más de los cien grados, si es posible (buen layado), 
sin quemarlos ni usarlos hasta que se hayan en­
friado.,) 

Despues de enfriarlos, ya puede quemarlos la 
madre ó la nodriza. 

Es una medida que no podemos explicarnos los 
profanos.' __ 

Tal vez la quema de los españoles sea operacion 
beneficiosa para los niños. 

Ustedes perdonarán que hable de este asunto, así 
porque apénas ocurre otro, cuanto por ser el espe­
cial cuidado de todas las personas modestas ó que 
no quieren lucirse, muriendo en flor, ó en fruto. 

En ese espíritu de conservacion influye tambien 
otra causa, á más de la inocente timidez del vecin­
dario de Madrid. 

Se ha diyulgado la noticia de la continuacÍon de 
obras pára terminar la l'\ecrópolis, y nadie quiere 
morir hasta verla terminada. 

Estrenar casa es una ganga. 
Personas que nunca pudieron conseguir el núme­

ro uno en sus estudios, en su carrera ó en. su casa, 
aspirarán á la posesion del número uno en la Ne­
crópolis. 

Filosofemos. 
¡Pensar en que ya está en el mundo, en que vive 

en Madrid, entre nosotros, el sujeto que ha de salir 
premiado con el primer número en la :\ecrópolis! 

¡Qué felices son algunos hombres! El primer 
muerto que llegue á tíeI!lp0,. se pone las botas. 

¡Ser el número uno! . 
¡El cabeza de familia, digámoslo así, respecto á 

sus compañeros! 
Para esto, como para todo, lo principal es llegar 

á tiempo. 
Hay personas que todo lo saben, y otra~ que todo 

lo explotan; hasta la muerte. 
Que saben morir oportunamente. 
Hay quien muere cuando más falta hace. 
En cambio otros viven ha.sta que llegan á empa­

lagar á sus semejantes. 
Hablando de un individuo muy egoísta y avaro, 

ql1e muriÍ> del cólera, decía otro sujeto que le tra­
taba, aunque no sin prevnnciones: 

-Ha pasado df!l nÍlmero lino ,,\1 nÍlmero ciento; 
siempre guiado por la aV<lrida. 

LA ILUSTHACION MfLTTAli 

En Alicante 8e ha "uicidad~ U1l jt'wen cortándose 
el cuellü con una na vaja de afeitar: era un soldado. 

En J .. e1l se ha colgado de un olivo un zapatero. 
Para estos infelic~s la vida era larga. 
En cambio, para \m funcionario público de Madrill, 

la vida es un sorbo. 
Sintióse enfermo, con síntomas de cólico, y dolo­

res en la region abdominal. 
- Ya- ten~o á ese encima. 
Esa es el cúlera; pero no se atreve á nombrarle 

por respeto, 
En tan apurado trance, y no quel'iendo 'dejarse 

arrebatar á la nómina patria impunemonte, alqui-
16 un coche y salió en N por la puerta do Alcalá, y 
continuó su viaje hasta encontrarse con una casu­
cha sola y abandonada. 

Despidió al cochero y entró en aquel oásis situa­
do junto á la carretera de Aragon. 

-El doctor Koch recomienda la sobriedad y todos 
los pl'eseryatiyos imaginables contra la~ hnmeda­
des, se dijo. 

y allí ha vivido hecho un HohinsOll, sin agua, sin 
alimento, y con moscas durante algunos dias. 

Cuando ha regresado á Madrid, ereyt)"ntlose ya 
libre del cólera, estaba en Yisperas de enajenacion 
mental. 

No faltará quien suponga que ya había pasadQ de 
las vÍsperas. 

Un caballero ilustrado á quien trato y admiro, no 
consiente qul' su sefiora tenga guardado en su casa 
un manton de Manila. 

y se funr!a. 
!tlanila está en Filipinas; en Filipinas hay chinos; 

los chinos son asiáticos; el cólera tambien es asiáti­
tico: no tiene gracia que por tu vanidad se nos én­
tre el cólera en nuestro domicilio. 

y para evitar peligros ha empefiado eImanton, 
sin qne su esposa consintiera en semejante precau­
caucion higiénica. 

Enu,\HDO \lE PALACIO. 

VARIEDADES 
Un baturro del campo de Cariflena llega á~Zara­

g,)za por primera vez y se encamina á la casa de 
un caballero para quien lleva una carta. 

Pregunta en una portería, y le dicen: 
-En la acera de enfrente. 
-¿Cuál es la acera de enfrente? 
-Aquella. 
Pasa al otro lado de la calle, y pregunta á un 

transeunte: 
-}fe hace usted el fayor de dicirme cuál es la 

acera de enfrente? 
El transeunte, conteniendo la risa, le indica la 

acera del otro lado; 
-Aquella. 
-¡Otra, pues! ¡Si vengo de allí y me han dicido 

que es ésta! 

-¿Patrona, me quiere usté dar una cabesiya de 
ajo y una mijita de aceite y otra mijita ó vinagre y 
unas miguiyas de pan? Porque voy ájasé un gas­
pachiyo, y no puedo ponerlo yo too. 

en niño que se hallaba enfermo de una indiges­
tían, se resistía á dejarse poner una lavativa, y 
tomo sus, padres trataran;¡,!;le ohligal'le ... 

-No quiero, gritó el cliiquillo, porque no es jus­
to que el inocente pague por el culpable. 

Ponderando las apreturasqne había en una 1'l1n­
cíon de ~u púeblo, decía un andaluz: 

-Camará, habíamos ayí tanta criatura y estáha­
mm; tan oprimíos, que mus teníamos que reir á la 
lar,fln. 

-Me parece que mi mujer me engafia. 
-¡Hombre! 
-¡EngaÍlarme á mí! 
-, ¡Es lo natural: no hahía de ellgnílal' al aguadol" 

..... ¿Le molesta la navaja? pregunta un barbero á 
un parroquiano. . 

-Algo. responde el interl'ogndo. 
-No 'es extl'ailo; porque está cansada do todo 

el dja ... 

- Pues si la pillo de refresco, me rebana lIsted 
la cabeza. 

El tío de uno de los más pródigos galanteadores 
de la corte ha pagado ya tanta,; cllentas de su so­
brino, que cuando algullo le habla de este aturdido 
jóven, mete maquinalmente la mano' en el bolsillo 
y exclama: 

-¿Cuánto os debe? 

-Para alcaltles de vCI'dad, el de mi pueblo, de­
cia un sujeto. ¿Qué dirán ustedes que ha hecho este 
aiio? 

-¿Habrá hecho el oso? preguntaba otro individuo. 
-No, sonlll'; ha lu:cho ld barba, como 'Suele doeirse, 

á todos los dnl boticario, soplándoles en la 
eál'cella de la o!ee-CÍoll do,ayuntamipnlo. 

Cierto individuo mostraba un retrato que había 
pintado, á varios miembros de la familia del ori­
ginal. 

-¿Quién es? les preguntaba. 
y respondieron sucesivaml:'nte: 
-Napoleon IlI. 
-Gayarre. 
-Julio César, 
Entró el del pintor en la se aproximó 

al lienzo, olió y se desahogó en perro. 
Entónces el entusiasmado, exclam!): 
-Bien dicen que el perro es el animal más fiel y 

lo mismo hacía con el original. 

Dos sin principio, son 
con un plato de natillas 1)01' la patmna, cm el dia 
del santo de ésta, 

-Parece que están 
ellos. 

murmura uno de 

y,a y cantaba á su nene en 
zas, y continuó su petenera, sin haber oído al 
huésped: 

IO',~n1Fl"" en ellas mi niilo, 
y se volvieron salás.}} 

Un embustero que relataba la mar de mentiras, 
al contar las peripecias que habia sufrido en sus 
viajes, decia: 

-En una isla estuve yo, donde las muchachas se 
casan con orangutanes, y fJic/fOcrsa. 

-¡Qué atrocidad! 
-E\.alcalde del pueblo, paseand,o conmigo, salu-

dú á un hermoso gorira, quien correspondió muy 
cortés á su saludo. 

-¿Le conoce V.? pregunté:al alcalde. 
y éste respondiú: 
-¡Ya lo creo! ¿;-'¡o he de conocerle, si es mi yerno 

y maestro de escuela en esta jurisdiccion? 

OBRAS DE D. EMILIO BONELLI 

MANUA1 DE PORTIPIGAGION DE GAMPAÑA 

Obra aprobada por la ,Tunta Superior Consultiva 
i1qstrada con 313 Jiguras y 6 láminas intm'caladas: 
:rraduccion.-5 }Yes~tas en Madrid. -.. Los pedidos 
que excedan de 10 ejemplares tendrán una rebaja 
de 25 por 100. . 

EL IMPERIO DE MARRUECOS Y SU CONSTITUCION 
Descripcion geográfica, de costumbres góbicrno 

administracion, razas, etc., etc., etc.-3 'posetas. ' 

OBSERVACIONES DE UN VIAJE POR MARRUECOS 
Conferencia pronunciada en la Socie<lud Geog'l'á­

fic.a Ae M!idrirl.-Una peReta.-Bn ven,ta Oll la1\d­
mll11straclOn de LA ll,USTIIACION JlIU.I'I'AIl, Y eH caso. 
del autor, San/a Maria, 0, bajo izq1tiel'da. 

Imp. do E. HubinOH, pinza do la Pnjll, 7, Ml\lh'itl, 
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